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VAPORES
DK LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

REPRESENTADA POR LA

CWMU A'i' HÍL DE mog DE Fiunus.
El vapor-correo

ISLA »L IlIi^nANAO
SU CAPITAN D. FERNANDO S. EMITERIO.

Saldrá el i.° de Octubre próximo, para Liverpool y Bar
celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 28.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta ca

pital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor

pbs Administración Carvallo 2.

GERMAÑir

Para Emay y Hong-kong.
El vapor J U - 

HETA saldrá el 
domingo 13 del ac
tual á las nueiie de 
la mañana.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.’^

VAPOR D/A.lfANT£:.

Admite carga y pésage.
2 N. Font. •

Vapor ROMEO.
Saldrá dentro de 

breves dias para 
Iloilo y Cebú.

Admite carga y 
pasage.

N. Font.h

Vapor-correo DON JUAN.
Será despachado 

para San Luis de 
Apra, (Islas Ma
rianas) á los dos 
dias de su llegada.

Admite carga y pasaje.
h F. L. Roxas.

IMPRENTA I LITOCIRAKlA 
de

M. PEREZ, HUO.
Tarjeta» de visita litograñadas 

y al minuto.
ph San lacinto 24, í Binondo.)

Goiti n.' 12,

MPBEMTAna
La Oceania Española.

’9—Real de Manila-—
En este establecimiento se hacen 

toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es
mero, prontitud y economía.
b 39—Real de Manila—39

Saldrá para 
H on g-kong y 
Emuy, el lunes 14 
dei actual, á las 
cuatro de Ia tarde.

--------  2
VAPOR ESMERALDA.

yor brevedad.

Se espera el sá
bado 12 del 'actual 
y será despachado 
para Hong-kong 
y Emuy, á la ma-

Para carga y pasaje acódase á
Peele, Hubbell y comp. 

Agentes.

GONIPAÑIA NAVIERA
DE Filipinas.

Estando en liquidación esta 
Sociedad se admiten proposi
ciones hasta el 30 del actual, 
para la venta de los vapores 
yisayas, Lusson y Bolinao.

Para porra,enores diríjanse á 
los que suscriben

Macleod y COMP. 
Agentes.

Manila 4 de Setiembre de 
1885. hf

Hojas de servicios
PARA EMPLEADOS, 

Se venden en la Administración de 
La Oceania Española, Real 39.

Calendario
y PARTE RELIGIOSA.

Setiembre, tiene 30 dias.
Santo del día.

12 Sabado.—San Leoncio mr. y S. Guido conf.

Santo de mañana.
13 Domingo.—El Dulce Nombre de María, San 

Felipe, San Lig irio mártires, San Eulogio y 
San Amado obispos co desores.

Indulgencia plenaria en las capillas del Rosario y por 
asistir confesados y comulgad s á la misa mayor en 
cualquier iglesia rogando por la paz y concordia entre 

los principes cristianos.

gafas con sus estuches, i id. 12 kgs. pintura.
inehausti y corap.—20 lingotes, 1000 kgs. es

taño en lingotes
C. Lutz y comp.—2 cjs. 156 kgs. metal com

puesto en cande'.eros, 2 id. 22g vidrio crista'iz ido
H, Wisse y comp—14 fdos. 4239 kgs te- 

¡ido tupido de algodón de 24 l'ilos, 3 id. 854 
d i I. id. de id. de 31 id.

T. Hermann y comp.—20 ejs, 510 kgs leche 
condensada.

ESMERALDA, de Hong-kong.
A. G rmann y comp.—6 cjs. 609 kgs. papel 

recortado.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio Je la placa para el dia 12 Setiembre tSSg.
Parada, los cuerpos de la guarnición, Vigi

lancia los mismos—{bfb DK día.—H1 Comandante 
D. Romualdo Fraile.—Db imaginaria,—El Co
manda te D, Daniel de la Cuadra.

Hospital t provisionbs Artillería.—Pasbo 
DB «HFBRMOS, Artillería.—Música en la Luneta, 
núm. 2.

De orden del Exemo. Sr. General Gober
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma
yor interino, ^os¿ Pregó.

Agenda.
CORREOS.

ADMINISTRACION GBNBRAL DB CORRBOS.
(No hemos recibido anuncio oficial)

Correos da hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro. 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca
gayan, Isabela, Union, Lepanto. Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tugan Benguçet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe á las diez de la noche.

,, .Corre'ós de mañana. Para/Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la ma^áan-; 
■para.Cavite, á las dos de la tarde, y diez de la 
noche; para los pueblos de M.inila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 

Pangasinan, arabos ‘ Hocos, 
Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Titilan, Benguet, Nueva Vizcaya y 

Distrito de Príncipe, á las diez de 'a noche.

ADUANA
DEL 10 DE Setiembre de 1885.

IMPORTACION,

SALV VDORA, de Singapore.
E. Kleopfer y corap.—2 cajas 500 docenas

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
SALIDA DE ALTA MAR.

Para ’^'aigon, v. “Frenlowtr: ' con general. 
ENTRADAS DB CABOTAGE.

De Dagupan, vapor “Camiguin” en 32 ho
ras, con arroz: S. Bell y corap.

De Lemery, pailebot “Tora isa“ en ’•g dias, 
con azúcar: M. Genato.

De Catabnngan, berg.-gta. “Julia" en 10 dias, 
con maderas: A. Marcaida.

De Dagupan, v. “Batangas," en 26 horas, 
esn arroz: F. L. Roxas.

De Daet, v. “Serantes," en 3 dias, con ge
nera': N. Font.

Manila 12 de Setiembre 1885.

EL COMERCIO Y EL FISCO
De las clases sociales contribu- 

yente.s, ninguna ha disputado la pri
macía al comercio en la puntual sa
tisfacción de las cargas públicas, y 
esta consideración, unida á la in
fluencia que tienen en la producción y 
circulación de la riqueza todas las 
disposiciones que directamente afec
tan al comercio, obliga á mirar 
con la debida atención en depen
dencias administrativas cuanto se ex
pone con carácter general y ten
dencia reformista de estorbos ó 
nuevas imposiciones, ordinariamente 
solo onerosas por las condiciones en 
que se establecen, perturbando los 
cálculos mercantiles, mas que por la 
cuantía de las respectivas exijën- 
cias.

Mas, para que el comercio haga 
valer sus razones, casi siempre aten
dibles, necesita sus núcleos de dis
cusión y de, no diremos legítima, 
sino más propia representación de 
clase, sin la cual no hay posibili
dad de que los individuos se en
tiendan y comuniquen sus ideas y

14S ôiaLîotECA tís l.4 Oceania ésé^añólA.

^ús, como estáis Interesado en todo e^to, no 
tengo para qué disimular en vu stra près* ncla.

¡Qué estoy Interesado!
—Sí, por cierto. Estáis casado con mi her 

mana, y ahora, mi excelente amigo, rol feliz y 
ichoso reclen casado, mi apreciabilíslmo cuñado, 

"by á deciros por qué maté á ese hombre y 
®’gnlficaban las palabras que pronuncié la 

vimos en Ginebra.
El airé Irónico, maligno y duro con qUe pro- 

estas palabras, hízome presentir lo que 
’ba á suceder.

^■®ntí, grandes impulsos de arrojarle á la calle 
y me costó mucho contenerme para no hacerlo, 
ra o J'^yen, cuyo nombre no os diré por 

2 nes que fácilmente comprenderéis, era el 
Traducid "amante^* con el 

íSSnn ® palabra drudo (querido) tiene en 
Po ^^"’P'-^^^^leréis lo que quiero decir,
una nohU muestra madre, descendíamos de 
tras venas familia, y corre por nues-

que hoy es vuestra esnosá amante de h 
con ella, y -por esa ?aBon

sencia de táuhna. Como ya os düe en\ir” 
sion, es una gran ventaja, snl ir Vaughan "ca"

tras venas

No respondí nada, porque un len^u je tan 
abominable no necesitaba ninguna contestacioo* 
hécir^? levantarme y adelantarme

fisonomf," ““««i»»»» "> “i alterada

^¡Aejuí nol—eontístó çqq vivesa y separáq*

1,1 Bi! m-SHIBIl
Gran fábrica de cervf^a de exportación.

MEDALLA DE ORO ,EN LA EXPOSICION DE AMSTERDAM,
rivaliz’ndo con honor en la

ZEXI’OSZCZOá^r IDE ^ZÆà3Z]Z2.ES, 
¡En los paises de la cerveza. Medalla de oro á la española! 

ESTA CERVEZA ES PDRA, ESTOMACAL, F/NA, ARO- 
MAT/CA y SIN R/VAL.

Hfmos recibido 2 a partida por MINDANAO y para darla 
á conocer al público, consentimos en vender por barriles suel- 
tos de 8 docenas de medias, ó 4 docenas de enteras.

Batlle Hermanos y comp.

EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima.

Por acuerdo de la Junta direc
tiva y de conformidad con el artí
culo 6. ° de los estatutos de esta 
Sociedad, desde el 10 d i actual 
hasta el i.® de Octubre próximo 
se servirán los señores accionistas 
pagar en la ofícina de los que sus
criben el tercer plaso de veinte pe
sos por acción.

Manila 4 de Setiembre de 1885.
■ Peele, Hubbell y C.a

I Agentes.

£1 Dr. Candelas, 
se ha trasladado al núm. 34 en la 
misma calzada de S. Sebastian, ph 

43-S. JACI»T0-42

Para oficinas.
Se alquila una casa de dos pisos 

con bodega, en la Barraca núm. 26, 
frente al rio.

Dan razon, San Miguel, Malaca- 
fian 82. n:7

Dr. Martin Vicente.
ph San Sebastian 26.

AfflACEN DE lA UBIA lEGlESA

Cromos propios para cokccicn 
ds última novedad.

Lito^afla de M. Peres, hijs.
San jacinto, 43, ph

Km legitimo 
paja de artos para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados, 
Litografia d® H. Parez, hijo.
San Jacinto, 42, fBinondo) ph

Se alquila 
un entresuelo de dos habitaciones, 
zaguan para carruage, cuadra para 
una pareja y cocina; calle Real del 
arrabal de la Ermita núm. 36. 3

DE

Tarachaud, Thawardas y C.’ 
^’-ESCOVTA—8.

Partie paraos á nuestros numerosos parroquianos v al núblico oue en 
rT* varioa^rtíX’S China,

japon é India, como son: Cubre-camas, mantones todos de seda borda
das en diferentes colores. Batas de id. id para señoras v eabaUeroí 

vestido de gró, de seda en cuadritos de diferentes colores’ 
de^tfíe Pa«^M"de Ld* señoras y niñas Pañoleta^
sefioMs tÍS ai 5®" y sin cenefa. Corbatas para
nes de bordada en oro y seda. Almohado
nes de seda bordada. Jarrones de bronce y de porcelana en varios tama- 
teras^de^mlaíe^vT^^a ? porcelana. Juegos de mesas pebe-
t £ Ve.adores de id. con y sin tablero. Cajitas de sándalo
de^naSÍ^v seda bordada. Calcomanías
de papel y tela. Trasparentes de caña. Abanicos de carey, sándalo, már- 
careí sándíb^márfií^"^ ‘Í? novedad. Bastones de
nacar’ márfil ’ d® botonaduras de bronce,nacar, márhl y de carey. Peines de carey y márfil. Pulseras de nlata 
i i carey con y sin filigrana.' Medios aderezos de bronce, carey, nacar 

T* ~Í. Tarjeteros de nacar. márfil, carey y de plïïa 
Sis?^’á^í‘rK*“ ’i*?®’®® "Aliados legítimos de alcanfor. Té superior 
díía India* Acharas y polvos de carí-carí superior de Calcuta y 

infinidad de artículos de Europa de rauchísi- 
Xírr'?¿rln‘r''n P*'* regalos, escogido entre lo más selecto de 
raris y Berlín por nuestros agentes.

Se vende una nueva y elegante estantería, darán razon
Tarachand, Thawardas y C.a
 8—Escolta—8. ;h

PAPEL CATALAN
■le i.a, 3.a y 3.a— Id. para cartas.— 
sobres de cartas blancos.

Se venden en la Adrainistracian 
de este periódico. Real, 39

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administrasion 
de este periódico—Real 39.

formen un juicio exacto de las co
sas, derivado del estudio colectivo, 
de la reunion de datos y oportu
nas reflexiones con que unos y otros 
procuran cooperar al interés común.

Este vacío de instrucción y co
hesion, tan importante y necesario 
para el comercio en sus relaciones 
con el Fisco, es muy notable en esta 
capital, y dimana seguramente de que, 
gran parte de los negocios de 
importación, exportación y bancários 
pertenecen al comercio extranjero, y 
una parte de esos mismos, como 
otra importantísima de los negocios 
del tráfico interior, están en manos 
de chinos, elemento con el cual no 
hay que contar para el exámen de 
cuestión alguna de interés público 
y gestiones que á toda la clase co
mercial, y por extension, á todos los 
demás ramos interesa.

Se ha querido suplir, hasta cierto 
punto, esa falta con una sección en 
la Junta de A. I. y Comercio, com
puesta de personas muy dignas, sin 
duda, pero en su mayoría estrañas á 
los negocios, y por la organización de 
esa corporación, sin la latitud de ac
ción y criterio que pafa determina
das gestiones ante el poder público 
es necesaria.

El núcleo que creemos indispen
sable, deben constituirlo hombres de
signados por otros de su misma 
profesión, y debe desenvolver su ac
ción con propia iniciativa; para lo 
cual era preferible y acreditada por 
la experiencia, Ja organización de la 
antigua Junta de comercio, supri
mida en 1867, á falta de otra que 
podía ser elegida por una sociedad 
particular que existiera como la que 
se disolvió hace un año por no 
haberse creado con la ancha base 
que á tales reuniones conviene.

La ley aduanera, vijente aun en 
nombre, aunque tan desfigurada en 
su aplicación, de 1870, ha llegado 
á lo que es por sucesivas alteracio
nes sobre las cuales el comercio de 
Manila debió hacer oir su voz, y que 
se han llevado á efecto porque na
die espuso sus inconvenientes.

Por igual ausencia de fundada y 
completa exposición de razones eri 
frente de medidas parciales de la 
administración, han perdido las Fi
lipinas, hasta el punto de no que
dar huella de él, su excelente sis
tema monetario. Hoy mismo se pre
sentan cuestiones rentísticas que en
contrarían, indudablemente, las mas 
acertadas soluciones, entrando en 
su estudio, como el factor mas im
portante, la experiencia y la voz 
de los intereses á que afectan.

¿Como podría existir en Manila 
una corporación mercantil de ade
cuada organización, llamada á vigi
lar los intereses de clase y auxiliar 
al Fisco? Tal vez algunojde los cole
gas sea mas afortunado que La Ocea
nia en la inspiración de la fórmula 
mas conveniente.

EL ATENEO DE MADRID
Y LA CUESTION FERRAN.

IV
El Sr. Jimeno continuó en la sesión 

siguiente su discurso, sosteniendo con 
citas de muchos microbióti gos la existen
cia de las formas del vírgula descritas 
por Ferrán; y, contestando al Sr. Sante- 
ro, dijo que se extrañaba de que, siendo 
éste un hombre científico, le hubiera pa
recido imposible la doble reproducción 
señitada por Ferráo, y citó varias espe
cies que se reproducían de dos, de tres 
y hasta de cuatro maneras. Es necesaria 
esta variedad de reproducciones,para que 
los organismos microscópicos puedan de
fenderse contra la enorme influencia so
bre ellos de los agentes exteriores., El 
sporo determina la verdadera resistencia 
de esta especies vegetales inferiores.

Respecto á no haber clasificado Fer- 
rán el vírgula, dijo que este es un pro
blema criptogámico difícil de resolver, y 
que no lo ha resuelto Pasteur. La difi
cultad nace de la falta de suficientes es
tudios en Historia natural micrbgráfica, 
que casi mee ahora.

Pero el que se haya ó no clasificado 
esto, no influye para nada en ia verdad 
de la vacunación.

Maravílla,se de que el Sr. Simarro, 
tan rebelde á la técnica, censure á Fer- 
rán por no haber seguido la técnica de 
los raaeotros, cuando en esto consiste su 
mérito y la razón de su desenvolvimien

to. Cuando ha sido preciso, ha emplea 
do la técnica común, como prueba el 
haber dado Ferrán materias colorantes 
que se le hablan olvid¿ido á Gibier. Si 
no ha coloreado sus cultivos, ha sido 
porque su procedimiento consistía en 
examinar vivo el microbio, y si no era 
pleó la gelatina y si los caldos, era por
que en éstos se desarrolla el vírgula me
jor y con más libertad.

¡Que los medios de experimentación 
son mezquinos! Más lo eran los de B r- 
nard, y con ellos hizo trab jos que ad
miraron al mundo científico; Colon no 
contó con grandes buques para descu
brir un nuevo mundo. E har en cara á 
un hombre su pobreza de medios, como 
argumento contra sus descubrimientos, 
es impropio de hombre tan ilustrado 
como el Simarro.

N''gó^ que fuese cierta la afirmación 
del Sr. Santero, según la cual los hon
gos solo viven en los ácidos y las algas 
en sustancias alcalinas; pues comenzando 
porque de doce autores qye han estudia
do las criptógamas, no hay dos confor
mes en la clasificación, y acabando, por 
consig^uiente, con que nadie sabe cómo 
se alimentan, cuanto de esto se diga, es 
aventurado.

Que las formas redondeadas adverti
das en los cultivos lo son deP 
se pru ba claramente, mediante sucesivas 
culturas; desconoce, pues, la microbiolo
gía, quien confunda aquellas formas con 
sustancias extrañas.

Que el conejo inoQuUdo con ;gran 
cantidad de caldo muere á causa del 
virgula, se prueba haciendo el mismo 
experimento con igual cantidad de caldo 
filtrado, viéndose entónces qoe no sufre 
el animal sino ligeras molestias. Esto 
demuestra que el vírgula es causa del 
cólera y que se produce el experimento.

Respecto á la inmunidad, demostró que 
la produce en una epidemia, y que los 
casos en contrario son una excepción. 
Si el cólera no la produce, tampoco la 
viruela, la fiebre amarilla ni la p ste, 
puesto que también se dan algunv<is casos 
de individuos que las padecen varias veces,

Sostuvo que más peligrosas que las de 
Ferrán, son otras inyecciones que cons
tantemente se practican.

Se negó á desautorizar^ á los perió
dicos que hablan tratado de la cuestión, 
porque no ha tenido parte alguna y 
porque tienen derecho á juzgar en pró 
o en contra, conforme á su conciencia.

Hizo despues algunas consideraciones 
acerca de las estadísticas, y concluyó ale
grándose be que el pueblo estuviera en 
favor, aunque sirviera de menosprecio á

los sábios, porque estos han solido mos
trar menos sentido que aquel.

Rectificó el Sr. Simarro, insistiendo 
en que no se produce el cólera experi
mental, y en que los medios técnicos 
empleados para sus cultivos por Ferrán, 
s^on insuficientes.

Citó experimentos del doctor Men
doza, según los tyiales no ha podido 
producirse el cólera en los conejos, á 
pesar de haber empleado los procedi
mientos de Ferrán.

Dijo que los médicos que han firmado 
las estadísticas presentadas por los fer- 
ranistas, carecen de capacidad científica, 
y concluyó negando valor á los datos 
contenidos en aquellas.

El Sr. Jimeno comenzó extrañándose 
de que el Sr. Simarro hubiera mezclado 
la cuestión científica con otras, y señaló 
las ^contradicciones en que habla in
currido

Defendió la técnica de Ferrán y ex- 
á que le contestase^ 

si considerarla causa del cólera el vírgula, 
si Inoculado un conejo en cantidades 
Iguales, con cal lo sin ví gulas y con 
ellas, mona en el segundo caso y que
daba Inmune en el primero.

Explico la Influencia de las vacuna
ciones por el hábito medicamentoso tóxico 
de las sustancias segregadas por el vír
gula, y desmintió los telegramas que ha
bla ensenado e! Sr. Simarro con cartas 
y partes de las personas á que. se re
ferían, las cuales negaban haber sufrido 
las consecuencias de la Inoculación, por 
los antl-ferranlstas denunciadas.

Rectificaron los Sres. Simarro y Jlmeno 
y el Sr. Grlnda dijo algunas frases para 
censurar al Sr. Simarro por hab: r deni
grado á los médicos valencianos y ex
plicando el alcance del descubrimiento 
de Ferrán, del cual se m nifestó par
tidario.

■■■»■
dijo que su posición 

era difícil, pues tenia que hablar des,pues 
que el Ateneo habla escuchado el galano 
discurso del Sr. Jiraeno; sólo le animaba 
el que, á pesar de los esfu ’rzos oratorios 
del Sr. Jlmeno, quedaba batido en el ter
reno científico (Algunas voces: No no) de
jadme hablar y yo os convenceré.

Yo no he negado que el ôaeiBus de 
Koch sea la causa del cólera; lo que he 
dicho, €3 que no podía admitirlo como 
un hecho demostrado y sin duda de nin
guna especie. Despu :s de los hechos ci
tados por el Sr. Olivo y el Sr. Jlmeno,

ÍÚgilA üg LAS TÎNîiiiiLÀâ 14^ 

dose—qué conduciría una lucha vulgar entre 
dos cabalb ros? No, aquí no, ya nos encontrare- 
rnos en el continente, no Importa donde; con- 
s¡ nto en todas las condiciones, y a4 probaré á 
mi vez cuanto os odio.

¡Aqu'l miserable, que no perdió su sangre 
fría, tenia razon! ¿De qué podía servir u.na du
cha entre nosotros dos? Una lucha uiconvenientq, 
en Ja .cual no tç^ni 1 yo la jS-'gurldad de matarle, 
y mientras tanto, Paulina podii hallarse á dos 
dedos de la muerte.

—¡Vete!-grité.—¡Vete, asesino y cobardel 
.Cada palabra que has pronujiclado es una men
tira, y porqu^ me abgrceces acabas de., cometer 
la mas Infame de las acciones Inventado un 
odioso^ embuste. ¡Márchate, pero pronto, si quie
res evitar que me ahorquen por tu culpa.

Dirigióme una mirada de triunfo y se fué; 
pareclendome despues de su s tilda, más puro 
el aire que se respiraba en la habitación.

Subí entonces al cuarto de Paulina, y sen
tándome á la cabecera de su cama, pude oir 
salir de entre sus lábips abrasados por la ca
lentura, un llamamiento continuo, hecho tan 
pronto en inglés como en italiano, á un sér 
amado por ella.

Paulina le implorábanle rogaba y advertía AÍ* 
guna cosa, y adiviné que todas sus palabras 
se dirigí tn al que Macari afirmó había sido ase
sinado por ser el amante de su hermana, ¡de 
mi esposa!

’’ú^erable, mintjó! Estaba «persuadido de 
que mintió.. Repetí una y ciep, veces que aque
jas palabras ocultaban, un odioso embuste, una 
infame mentira, que Paufina era tan pura como 
un ángeL,, .. ,

Al tratar, úe hacerme superior á mi«

íjá BIBLlOfiôÀ De la OÓéÁNIA ÉáÉ^AÑÓLÁ.

así qiíe, iré á visitarla cuando esa fiebre haya 
desaparecido. ; Espero que, cesada la fiebre, se 
encuentre curada de su enfermedad, pero creo 
que la vida empezará de nu vo para ella á con
tar desde U hora misma en que su espíritu re
cibió el, choque y. .se quebrantó; así que vos, en 
ese caso y á pesar de ser su esposo, seréis tal 
vez un extraño para ella. Un caso oomo este, 
no está sin ejemplo, os lo repito, por más que 
las circunstancias que lo rodean sean por demás 
extraordinarias y no> lo tengan.

Abandoné al médico y me dirigí á la agen
cia encargada del alquiler de la casa de la calle 
de Horacio., cuyas llaves obtuve, así como algu
nos icfortoes que. necesitaba.

«Averigüé que en la época en que se cometió el 
asesinato, la casa estuvo alquilada con muebles 
y por algunas semanas á un italiano, cuyo nom
bre se había olvidad», y como pagó por ade
lantado el precio del alquiler, no se metieron en 
tomár már informes .acerca de éh

La casa hacía mucho tiempo que estaba de
salquilada, no porque corrieran éstos ó los otros 
rumores acerca de /ella, sino porque su propie
tario no quiso alquilarla mas que por un precio 
determinado, que á muchas personas pareció 
excesivo.

Dije cual era mi nombre y las señas de 
roi oasa, me entregaron las llaves y, pasé el 
resto de U tarde, en huronear y escudriñar todos 
los rincones y escondrijos de la abandonada ha- 
bkacloo, pero no recibí .recoopensa alguna por 
roi trabajo; pues ,no conseguí descubrir nada, 
y me pareció que no existía allí ningún sitio 
en . el que se pudiese ocultar un cadaver, por- 
qns no exisUa ni patio ni jardín en el que po
derlo enterrar.

^ÚERÁ ÚE LAS fíÑlESLÁS
US

me agarró por el cuello. Y sirr embargo, á pesar 
dé cuanto sabía, dudaba mucho pudiese entregarle 
en manos de la justicia. ®

Mi testimonio solo, no serviría para nada: v 
á no ser que Paulina recobrase la raion ño da’. 
”f. a-cusacion formulada por
mí; d^eíbiendo añadir, que yo hasta desconocia el 
nombre de la victima, y para intentar uiia acu
sación, habrían necesitado hallat su cadáver v 
qu.e fuese reconocido é- identificado.

No existía, pues, ni la menOT esperanza de 
que fuese castigado el asesino, tanto más, cuanto 
que habían transcurrid) tres años desde que se 
cometió el crimen. - •

^ra, además, Macari hermano 4e Paulina?-: 
"®’ Pfopúseme desenmascararle 

probándole que el crimen no era un secreto 
puesto que un extraño lo conocía con todos loi 
detalles. Si, se lo diría, para que en adelante 
su vida se viese atormentada é inquietada por 
el terror y el remordimiento, y de este modo 
no quedara sin castigo.

Ya sabía el nombre de la caHe á la que 
Paulina me condujo; lo leí al regresar con ella 
á casa, y me aseguré de la equivocación sufrida 
por el borracho que tres años antes me sirvió 
de guia.

Horacio, y mi guia cuyo .espí
ritu turbaban los vapores alcoholicos, confundió 
las de Walpole y Horacio.

¡De qua modo tan extraño descansa la vida 
humana sobre un Irgero hib!

Macari habia sabido que Paulina estaba 
ferma y sufría * ' ' en-

.. j 'j , , y venia 4* enterarse del 
raterés que si fuese un verdadero hermano. Las restiuasus o¿. S 

tuv» de mi, y ht
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en que decían haber adquirido el cólera 
un discípulo de Koch en el laboratorio 
donde se cultiva el vílgula, y del Sr. Fer- 
rán en Barcelona, así como la esposa de 
Un compañero que fué el primer caso 
de esta enfermedad y murió de ella atri
buyéndose á haber destapado los caldos 
de inoculación que su marido había reci- ' 
bido, estoy inclinado á admitir la doctrina 
de Koch; pero si esto es un hecho, se 
desprende una gran responsabilidad para 
el método profiláctico.

Afirma el Sr. Jimeno, que el Sr. Fer- 
tán no ha asegurado nunca que había 
descubierto el ciclo evolutivo del éactUus', 
yo le diré al Sr. Jimeno que es exacto, 
y á quien leeré el texto que aquí lo 
tengo.

Pero aparte de esta cuestión, que hoy 
quiere mirarse como secundaria, existe sin 
contradecirse la objeción que hacia yo al 
doctor Ferrán por la manera de practi- 
car las inoculaciones, y como el Sr. Ji- 
meno decía que así vacunaba Pasteur á 
los carneros, yo le diré al Sr. Jimeno 
que, además de la diferencia que existe 
entre la experimentación en los carneros 
y los hombres, el Sr. Pasteur vacuna 
con un tubo encorvado y con un tapón, 
y allí carga la geringa para la inyección, 
precisamente para evitar el contacto del 
aire, y ese no es el procedimiento del 
Sr. Ferrán. Insisto, pues, que en la ma
nera de hacer las inoculaciones coléricas 
puede haber un peligro.

Respecto á la inmunidad, yo le diré 
al Sr. Jimeno que no es un hecho de
mostrado como él mismo lo confiesa, y 
yo podría citarle varios casos en que áun 
en una misma epidemia se ha padecido 
el cólera dos veces, y eso que las epi
demias coléricas duran poco tiempo para 
que estos casos se repitan.

¿Cómo hemos de creer en la acción 
profiláctica del método de las inoculacio-1 
nes, cuando el Sr. Ferrán dice que es- I 
tando inoculado unas cuantas veces, toda* I 
vía adquirió el cólera en su laboratorio?

¿Cómo ha de hacernos fé un proce- I 
dimiento en que se asegura á la Acade- | 
mia de París y á la de Barcelona que 
el microbio existe en la sangre de los I 
conejos y del hombre, y luego se niega I 
y se asegura que jamás se ha visto?

El Sr. Jimeno decía que no había ne
cesidad de que se produjera una enfer
medad análoga para que se efectuase la 1 
vacunación. Yo contestaré al Sr. Jimeno 
con sus mismas palabras en el discurso I 
que pronunció en el Ateneo, en que 
asegura que la base de las inoculaciones 
es esa, y que así obra la inoculación 
colérica. fLeyó.J

Que se exige á Ferrán lo que no £e 
ha exigido á Pasteur. Es que Pasteur ha 
demostrado la existencia de los microbios 
en la sangre de los animales vacunados, 
y bastaba esa prueba; pero si Pasteur, 
como Ferrán, hubiese dicho esto al prin
cipio y luego lo hubiera negado apelando 
á la acción séptica de las ptomaínas, le 
hubiera exigido que demostrase la existen
cia de las ptomaínas y sus efectos, como 
tenemos el derecho de pedir á Ferrán. I

Yo he visto hechos empíricos que des* 
pues se convierten en hechos científicos; 
pero no hechos científicos que descien
den á la categoría de empíricos, como su
cede con las inoculaciones.

Dice el Sr. Jimeno que en la mayor 
parte de los medicamentos que maneja
mos, desconocemos sus efectos, y que se 
practican operaciones quirúrjicas terribles 
que arrojan una estadística funesta, y esto 
no es comparable con lo que se trata. 
Esas operaciones se practican en enfer
mos desahuciados, condenados á la muer
te, y entónces es licito al médico inten
tar todo aquello en que pueda haber una 
esperanza, por remota que sea, para sal
var una vida que se vá; pero en las ino
culaciones se produce una enfermedad que 
admite que sea leve en la mayoría de 
casos, pero que siempre es una enferme
dad en individuos sanos, para procurar
les una preservación discutible de un pe
ligro probable.

Respecto á los medicamentos, yo ase
guro que si creyese, como el Sr. Jimeno, 
que estábamos tan á oscuras como su
pone, rompería mi título y se lo devol
vería á la Universidad que me lo había 
dado.

Es decir, que para defender el sistema 
del Sr. Ferrán, no tenía inconveniente en 
lanzar á la medicina el anatema de la 
ignorancia.

Habíais de estadísticas. Yo no las co
nozco; yo sólo sé que estoy oyendo cons
tantemente de 30.000 inoculados, y hasta 
ahora no he visto en ninguna parte da
tos que me convenzan.

Yo no sé si es exacto lo que se dice 
de que se van á hacer experimentaciones 
inoculando á toda una población, dejando 
sin inocular otra en igualdad de circuns
tancias, y por último, en otra, vacunar á 
la n itad y á la mitad no. Declaro ingé*

nuamente, que jamás he visto hacer estos 1 
experimentos con seres humanos, divi
diéndolos en lotes como se hace con los 
conejos ó con los perros.

Por lo demás, en tanto que no me re
solváis las dudas, seguiré creyendo que 
las inoculaciones no deben practicarse, 
porque asi me lo dictan mi razon y mi 
conciencia.

Yo no he venido á esta cuestión con 
apasionamiento; yo he rehuido tratar cues
tiones de otro género que las puramente 
científicas; yo no he hecho la guerra al 
doctor Ferrán en las mesas de los cafés 
con murmuraciones y calumnias lanzadas 
en la sombra; sino que lealmente he ve
nido al palenque de la inteligencta á que I 
me desvanezcáis las dudas que abrigaba.

Si no me habéis convencido, ¿qué culpa 
tengo?

El mayor placer de mi vida sería el que 
me demostráseis que estaba equivocado, 
porque desde aquel dia yo sería el más I 
enérgico paladin del sistema Ferrán; pero I 
quiero que se proceda como la ciencia or- I 
dena, para evitar que, en vez de una gran 

i gloria, no caigamos ante el mundo en el 
más espantoso de los ridículos.

I
Por último, en la noche del 27 de ju

lio terminó la discusión sobre la profilác- 
sís del cólera, consumiendo un turno el 

I Sr. Thour, que se manifestó contrario al 
I procedimiento Ferrán, aduciondo algunas 
I consideraciones sobre el carácter de las 
I ptomaínas en comprobación de su tesis 
I según la cual, no pueden estas prevenir 

la enfermedad.
I Negó que las estadísticas probasen nada, 

puesto que también sin inoculación se ob- 
I servan casos de personas inmunes y ciu

dades, como Guadalajara el año 65, en la 
cual no entró el cólera, aunque estaba ro
deada de pueblos infestados.

También expuso sus dudas de que los 
caldos de Ferrán contuvieran vírgulas, pues 
él no ha podido verlos, en las preparacio
nes hechas por el Sr. Mendoza, conforme 
á las prescripciones del doctor Ferrán.

El Sr. Ovilo le contestó que esto de
pendía de la poca habilidad del Sr. Men
doza, lo cual nada tendría de extraño, pues 
el mismo Pasteur tardó bastante en pre
parar los caldos, conforme á las reglas de 
Koch.

El Sr. Sanmartín comenzó su discurso 
declarando que no podía contestar á las 
alusiones de que había sido objeto, por- I 
que no habiendo aún publicado el Gobierno I 
el dictámen de la comisión, él, como miem
bro de ella, no tenía derecho á descubrir I 
nada de lo sucedido. I

I Lamentóse de las dilaciones qne ha 
sufrido la publicación de dicho dictámen, 
ocasionando que los extranjeros traten á 
su antojo una cuestión que tanto nos in
teresaba. Aludió á las órdenes y contra- 
órdenes acerca de la vacunación y á la 
conducta de las autoridades, causa de que 
se hayan extremado los procedimien
tos y las animosidades contra Ferrán, las 
cuales á lo menos estaban obligados á di
simular.

Declaró que ni era adversario ni pro
sélito de Ferrán, pero que si hubiera de 
ser lo primero, no sería por las razones 
que han aducido los antiferranistas. Dijo 
que lo que se discutía, mejor debía llamarse 

I cuestión Jimeno que Ferrán.
Aunque probada la eficacia de la ino- 

j culacion, dijo que él no seria ferranista 
I por varias razones.

i .a Porque asusta pensar el número 
I de pedidos que habría.

2 .a Porque el número de invadidos es 
I proporcionalmente, pequeño á la pobla

ción, pues no llega al uno por ciento, 
mientras que la viruela ha llegado al no
venta por ciento.

Y 3.a Porque es un peligro, en el 
I sentido de que ocasiona el descuido de 

la higiene.
Se piden precedentes científicos y se 

I compara con los medicamentos y otras 
I vacunas, cuando lo que debiera hacerse 
I es compararse con otros métodos profi

lácticos, como las fumigaciones y lazare- 
I tos, respecto á los cuales, bien puede 

mantener la competencia la inoculación 
I Ferrán.
I Optó por la libertad completa para las 

inoculaciones, y dijo, que, aunque en al
gún punto no dieran el resultado apete
cido, no por eso debe desaminarse al se
ñor Ferrán; pues, cuando la epidemia 
arrecia, no respeta vacuna alguna.

Lo que ha de averiguarse es, cuál es 
el producto activo de lo que se inventa, 
y los efectos que produce. Respecto á lo 
primero, indicó que debían hacerse com
pruebas inoculando caldo con vírgulas, 
sin ellas y hervido.

Para observar los efectos, debe anali
zarse detenidamente el resultado compa
rativo de la inoculación en los que han

padecido el cólera, en los inoculados y 
en los que no lo esten.

Sostuvo que el cólera no es conta
gioso y que el virgula colérico está ya 
atenuado en las deyecciones, necesitando 
un medio más natural que el organismo 
para desarrollarse, es decir, un nuevo 
criadero.

Insistió, en que ha de permitirse sin 1 
traba alguna la inoculación, pues la cues- 
tion podrá revolverse sin el raicoscópio, 
pero no sin libertad.

El Sr. Quintana habló más que para 
combatir á Ferrán, para negar todo va
lor á los trabajos microbiológicos, y sos- I 
tuvo qne el doctor español había echado 
abajo las teorías de Pasteur, pues si re
sulta que la inyección del virgula es ino
fensiva, se demuestra á la vez que los 
microbios no producen enfermedad alguna.

El presidente, Sr. Arrillaga, despues 
de demostrar que no era oportuno ni po
sible el resumen de la discusión, hizo 
un atinado exámen de los discursos pro
nunciados, dando por terminadas las se
siones extraordinarias de la sección.

Es condición indispensable para in
gresar en la Academia especial mencio
nada, haber cumplido en las filas seis 
anos de servicio, de ellos cuatro en clase 
de sargentos.

La Gaceia, Coiecci&n Legislativa y 
Boletines del ejército anunciarán oportu
namente cada concurso anual y el nú
mero de plazas, que estará en relación 
con el de vacante de oficiales que pueda 
corresponder á la clase de sargentos.

El ingreso se verificará prévio exámen 
de las materias que se determinen y la 
clasificación de los aspirantes para ser 

de tela encarnada, y le dije que éramos ! 
amigos y que deseábamos paz. El hom- I 
bro tomó la tela y huyó con ella.

"Avanzamos hácia una chozas que ha- I 
bia á la vísta, y poco á poco vimos reu- 1 
nirse en torno de ellas centenares de 
faldas de paja. Viéndose juntas aquellas 
mujeres, lanzaron de improvisto un grito 
terrible y estridente, que confieso me 
hizo retroceder algunos pasos. Con la ' 

1 mano, hice gesto á mi gente para que 
me cubriese la retirada, y me adelanté, 
invitando á aquellas guerreras para que 
vinieran á mí y á recoger las telas y las 
cuentas de vidrios de colores que les 
ofrecía. Las baratijas no produjeron el 
efecto que me esperaba. Eran unas mu
jeres fuertes y dignas que no se dej a- 
ban conquistar por los halagos que las 
demás.

"Una jovenzuela quiso adelantarse, 
pero po se lo permitieron las viejas. Otra 
más osada dió algunos pasos. Siguieron 
varias su ejemplo, y á poco rato rae vi 
envuelto por una multitud de mujeres tan I 
gritadoras y tan demostrativas, que tuve 
que volver al barco á toda prisa. En mi 
vida he visto tantas mujeres juntas."

Tal fué la primer entrada del misio
nero en aquel moderno país de las Ama- ] 
zonas.

Despues, Mr. Chalmers pudo conven- 
1 cerse de que hay en el mundo un pue

blo regido por mujeres. El viajero se li
mita á referir sus aventuras, sin meter
se en las disquisiciones políticas ni so
ciales á que tanto se presta la materia. 

I Pero no hay duda de qu^, si los pueblos 
I civilizados fuesen realmente amigos del 
I progreso y no practicaran la hipocresí i 
I masculina más refinada, enviarían comi

siones de legisladores á la Nueva Gui- 
I nea, para estudiar la Constitución de 

aquel pueblo de mujeres, ver de implan
tar aquí sus felicísimas costumbres y con 
ello dar quizá solución al problema so
cial, pesadilla de nuestra época.

¡Qué motín sería posible, ni qué re
volución contra un gobierno de mujeres 
guapas!

I Sin duda ha leído el libro de Mr. 
I Chalmers la ciudadana Laura Devilliers, 

de París, que, según la lista oficial de 
peticiones dirigidas á la Cámara de los 

I diputados, someta al exámen de esos 
próceres un coujunto de disposiciones 
para la organización de una "República 
de Mujeres" en Francia.

OEUANIZACION DEL EJERCITO- s
Completan el proyecto de reforma de 

los servicios de las clases de tropa en 
las distintas armas, estas disposiciones 
acerca de los ascensos de los sargentos:

admitidos, se hará por órden de prefe- 1 
renc:a con arreglo á las censuras obte- I 
nidas, pero separando los sargentos de 1 
los primeros y anteponiendo siempre estos I 
á aquellos.

í La preparación oara el ingreso de 1 
los anunciados sargentos, podrá verificar- I 
se en las Academias de los distritos por 
los profesores de las mismos, ó en los 
cuerpos, con independencia de las es- 

I cuelas elementales, si estos cubriesen. ! 
I El traslado de los sargentos al punto 
I en que se halle establecida la Academia 
I especial, tendrá lugar por cuenta del Es- 
I tado; pero para evitar gastos no bien jus- 
I tificados, los tribunales de distrito some- 
I terán á los aspirantes á un exámen 
I de tanteo que permita hacer su concep- I tuacion.
I Al aprobar el primer año de estudio 
I en la citada Academia, causarán baja 
I definitiva en los cuerpos, y si volvieran 

á ellos por cualquier motivo, lo harán 
en concepto de supernumerarios, hasta 
cubrir las próximas vacantes que ocurran.*^*

“Desde que este decreto empiece á I 
regir, los ascensos de las clases de tropa i 
se verificarán en todas las armas é ins-1 
titutos del ejército por elección exclu- I 
sivamente. i

Esta tendrá lugar, de soldado á cabo 1 
primero inclusive en cada compañía, es-1 
cuadron á batería y de cabo primero á| 
sargento primero dentro de cada unidad I 
orgánica. I

Para ser nombrado soldado de pre-1 
ferencia ó de primera clase, ha de acre- i 
ditarse saber leer y escribir y las Or- I 
denanzas en lo que respecta á las obli-1 

i gaciones de aquellos. {
Los ascensos sucesivos hasta sargento I 

segundo se obtendrán prévios los requi- I 
sitos siguientes: i

Los soldados necesitarán llevar seis I 
meses de servicio precisamente en las | 
filas para ascender á cabo segundo: los I 
de esta clase habrán de contar cuatro de I 
ejercicio en el empleo para ser promo-1 
vidos á primeros, y, por último, éstos 
deben reunir seis de antigüedad, de ellos 
tres cuando méno-s prestando servicio en I 
filas para su ascenso á sargentos se
gundos.

La aptitud y suficiencia, se probará 
por unos y otros en exámenes anuales, 
que tendrán lugar con sujeción á un re
glamento especial que al efecto se pu
blicará. \

Para obtener el empleo de sargento ! 
primero, se exigen dos años por lo’ me
nos de segundo y estar declarado apto 
para el ascenso, á cuyo fin determinará 
el citado reglamento los conocimientos 
que han de obtener los aspirantes, sin 
que se prescinda nunca de conducta, 
carácter, aptitud y condiciones militares.

Como la disposición que nos ocupa, 
tiende á elevar el prestigio de la clase 
de sargentos y á que solo continúen en 
las filas los que sean dignos de ello, así 
los reenganchados, como los que aspiren 
á contraer el mismo compromiso, deberán 
examinarse anualmente por terceras par
tes en las capitales de los distritos donde 
radiquen sus cuerpos respectivos.

A dicho objeto, se constituirá en las 
mismas un tribunal presidido por el go- 
bernadar ú oficial general que designe 
la autoridad militar, y compuesto de 
cinco vocales de la clase de jefes ó ca
pitanes, pertenecientes cada uno de ellos 
á Estado Mayor, infantería, caballería, 
artillería é ingenieros.

El órden de agrupación, los turnos 
para la concurrencia, las reglas á que 
hayan de sujetarse los exámenes, etc., 
serán objeto de las prescripciones que 
comprenderá el ya citado reglamento.

Esto, sin embargo, deberá darse la 
preferencia en todos casos á los que se 
encuentran próximos al ascenso, á los 
aspirantes al primer periodo de reen
ganche y á los que pretendan ingresar 
en la Academia especial para ser ofi
ciales.

Cursados los estudios y aprobados en 
los exámenes de las materias que cons
tituyan el programa de la Academia es
pecial, serán promovidos á alféreces de 
una ú otra de dichas armas, en las que 
ingresarán desde luego si no aspiran á 
verificarlo en los cuerpos de Estado 
Mayor, artillería é ingenieros, en cuyo 
caso, y prévia la ampliación de sus co
nocimientos, tendrán entrada en el curso 
preparatorio de la Academia general.

NUEVA GUINEA as
La Nueva Guinea, la isla más grande 

del mundo después de Australia, es una 
region misteriosa, paraíso soñado de los 
cazadores de orquídeas. Eldorado de los 
naturalistas y aspiración suprema de los 
navegantes y exploradores que buscan 
tierras donde el europeo no haya pene
trado jamás y donde Sos indígenas con- 
tenaplen al hombre blanco con igual admi
ración supersticiosa qu^ los aborígenes 
de America sintieron al*ver los primeros 
españoles que desembarcaron de las cara
belas de Colón.

Recientemente Inglaterra y Alemania 
han fijado su ambición en esa isla y tra
tan de repartírsela aun antes de conocer
la. Los viajeros de ambas naciones han 
empezado sus trabajos de exploración. Y 
la Gran Bretaña, siguiendo una práctica 
antigua, ha mandado misioneros al par 
que geógrafos y naturalistas.

Uno de estos misioneros, Mr. Chalmers, 
acaba de publicar sobre la Nueva Guinea 
un libro que contiene revelaciones sor
prendentes, dignas de la fama de miste
rio que disfrutaba este país.

Mr, Chalmers había oido hablar’ de 
un pueblo, donde las mujeres vivían feli
ces é independientes bajo un gobierno 
exclusivamente femenino. Y el intrépido 
misionero se dió á buscar esta pais ori
ginal con empeño nada inferior al que 
desplegaron españoles y franceses, en de
manda de la famosa y legendaria Fuente 
de la Juventud.

Sin más diferencia que la de que el 
éxito ha coronado los trabajos de mister 
Chalmers.

En cinco años de residencia en la cos
ta de la Nueva Guinea, Mr. Chalmers 
aprendió los dialectos del pais, y pregun- 

I tando á los naturales, tuvo la certeza de 
j que, con efecto, en cierta isla inmediata, 
existía un pueblo, verdadera isla de San 
Balandrán, donde las mujeres se multipli
caban y conservaban la supremicia, mien
tras los hombres se veían relegados al 
papel de débiles siervos, y ni aun siquie
ra se les dejaba multiplicar, no fuese 
que con su crecimiento pusieran en pe- 
ligro la república femenina. Esta, practi
caba—en una palabra—principios análo
gos á los que rigen las colmenas.

Varias veces, invasores del sexo feo 
habían tratado de operar un desembarco. 

I Pero el pueblo de mujeres habíi acudi- 
I do con armas á la plaza, y tan fiera- 
I mente combatió por su independencia, 

que los hombres habían sufrido derrotas 
cruentas.

Las ficciones de la leyenda, de la 
historia y de la literatura, se veían rea- 

I fizadas por un pueblo salvaje de la Nue
va Guinea.

Mr. Chalmers resolvió ver por si mis
mo aquel prodigio. Fletó un barco, y, 
despues de varias tentativas, dió al fin 
con la isla misteriosa, donde imperan 
las mujeres.

"Era al amanecer—cuenta el viajero — 
cuando tocábamos la playa. Un solo ser 
humano, un hombre, apareció ai ruido de 
los remos é hizo gesto de prohibirnos 
el desembarco. Yo le ofrecí un pedazo 

que también el conde había co n ti 1 j 
adulterio, desechó la petición de divorcio. 
El conde estiba indisolubleminte unido 
á su mujer.

La condesa se fué á vivir con su 
amante á París, bajo el nombre de mister 
y Mad. Spencer. Allí residían casi todo 
el año ocultos al mundo y no iban á 
Lóndres más que alguna que otra tem
porada. A los cinco años de este género 
de vida, la condesa tuvo un hijo, que 
fué inscrito en el octavo distrito de 
París con el nombre de Guy Beltran I, 
hijo de padres desconocidos.

El conde, mientras tanto, hastiado de 
la vida, había dado ea la manía de los 
viejos. Recorrió el mundo entero, prefi. 
riendo los lugares salvajes inexplorados: 
rara vez se le veía en Lóndres, hasta que 

dedicó á la colonización y ad
quirió en México inmensas extensiones 
de terrenos con objeto de explotarlos.

En Enero de este año, moría en el Es
tado de Texas, en los Estados-Unidos, 
dejando herederas de su fortuna á sus 
dos hijas, y de su título á su hermano 

I menor, único varón en disposición legal 
para llevarlo.

Al presentarse á reclamar su título 
el heredero, se encontró con otra de
manda de lady Aylesford; pidiendo el 

I condado para su hijo Guy Bertrand, el 
nacido en París.

I La condesa se fundaba en do? cosas 
j capaces de confundir al legista más pro- 
I fundo: el principio jurídico que establece 
I que son hijos del marido las que tiene 
I la mujer mientras no esté disuelto el 
I matrimonio, y una declaración de la con- 
I desa, de que, á principios de 1881, pasó 
I tres meses en Lóndres, y que alií tuvo 

varias entrevistas con su marido. El niño 
I Guy, nació en Noviembre de aquel año. 
I El problema se presentaba con ca- 
j ractéres de un nudo gordiano. El interés 
j que despertó en Inglaterra, fué inmenso.
I Pero cuando el caso llegó á la Cámara 
I de los Lores, encargada de fallar en de- 
j finitiva; la opinion se había declarado 
I en contra de la condesa. Los periódicos 

emprendieron una campaña tremenda con
tra ella, y los predicadores apoyaron á 
la prensa.

Tres dias ha durado la vista ante la 
Cámara de los Lores, constituida en tri
bunal. Lady Aylesford no ha podido pro
bar con suficiencia, las entrevistas que 
dice tuvo con su marido en 1881. Por 
su parte, la Cámara, considerando que 
el caso de ilegitimidad era sobrado es
candaloso, ha saltado por cima de la fic
ción jurídica de la paternidad del mari- 
do, y acaba de sentenciar en contra de 
la condesa.

Tal ha sido la solución de uno de los 
procesos más famosos á que ha asistido 
Inglaterra en estos últimos años.

UN PROCESO ESCANDALOSO
I

La Cámara de los Lores acaba de 
fallar en Londres uno de esos ruidosí
simos procesos, á que de vez en cuando 
dá motivo la alta aristocracia inglesa.

Los hechos que sirven de base al 
proceso, fueron durante largo tiempo el 
escándalo de Londres. La relación pa
rece sacada de una novela á la mo
derna. Y el problema jurídico que en
cierra, ha levantado de cascos á la mitad ! 
de los jurisconsultos del Reino-Unido.

Cuando hace próximamente diez años — 
á fines de 1875—el príncipe de Gale.s 
fué a la India, llevó consigo un .séquito 
brillante de señores, entre cuyo número se 
contaba el conde de Aylesford.

El conde dejaba en Lóndres á su mujer 
una de las bellezas más famosas de la 
capital.

La condesa aprovechó la ausencia de 
su marido para entablar relaciones amo
rosas con el marqués de Blandford, hoy 
duque de Marlborough, descendiente del 
famoso guerrero. Y á tales extremos lle
garon su pasión y el escándalo, que, 
abandonando sus dos hijos ■ de corta edad 
y la casa de su marido, se fué á vivir 
con su amante.

El conde fué avisado telegráficamente 
de la infidrlidid de su mujer. Se em
barcó en el acto, y pocas semanas des
pues estaba en Lóndres.

Era un hombre valiente, práctico en 
todos los s/Júrts, y tirador admirable. Pero 
imbuido en las ideas británicas sobre el 
honor y la manera nó de vengarlo, sino 
de limpiarlo, no desafió al amante de 
su mujer.

Antes al contrario, su primer acto al 
llegar á Inglaterra, fué ver al hoy duque 
de Marlborough, y en una entrevista á 
solas exigióle fríamente su cooperación 
para probar ante los tribunales el adul
terio de Lady Aylesford, y fundar en 
aquella prueba una demanda de divor
cio. El pacto quedó convenido entre el 
marido y el amante.

Poco despues, el conde se separaba 
legalmente de su mujer y presentaba la 
anunciada demanda de divorcio.

El amante cumplió fielmente su pa
labra y secundó al marido facilitando las 
pruebas del adulterio de la condesa. Pero 
el tribunal tuvo conocimiento de aquel 
contubernio, y fundándose en él y en

OBSEtiVATOKIO MfîTSüBOLOQiC J 
DE Manila.

DIA 10 DE SETIEMBRE DE 1885.

Fiesta.
Ayer, con motivo del cumpleaños de 

la Princesa, se hicieron por la plaza las 
salvas de ordenanza y la tropa vistió de

La augusta hija de S. M. cumplió 
ayer cinco años.

Con el mismo motivo estaban ador
nados é iluminados, anteanoche, varios 
edificios públicos y particulares.

Nos alegramos.
El R. Padre Prior y compañeros re

ligiosos recoletanos, se encuentran muy 
mejorados de las quemaduras que sufrieron.

Deseamos que sea pronto el completo 
restablecimiento.

Uña opinion sobre el cólera.
Dice El Diario de Barcelona:
"Un médico notable escribía en 1865: 

"Al cólera se le debe tratar como si fuera 
un perro: se le ha de esperar á pié firme 
V con el bastón levantado. Si adelanta el 
hocico para morder; descárgale súbito un 
palo en la cabeza. Ni provocarle, ni huirlá; 
si le provocamos, exasperado, se arrojar
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mano ó no, era responsable de todo.
No tardó mucho rato en cambiar el tema 

de la conversación,
•—Apenas si me atrevo á importunaros en 

este momento; pero me gustaría mucho saber 
si os habíais dispuesto á uniros á mis gestiones 
como os lo pedí ha tiempo, para dirigir una 
instancia al gobierno italiano.

—No estoy dispuesto á hacerlo, existen mu
chas cosas que exijen antes ciertas explicaciones.

Macari saludó cortesmente, pero observé que 
se mordía los lábios.

—Estoy á vuestras órdenes, señor Vaughan,— 
contestó.

—Está bien. Ante todo, es necesario que me 
asegure de que efectivamente sois el hermano de 
Paulina.

Se contrajo su entrecejo é hizo un esfuerzo 
para sonreírse.

—Eso es muy fácil probarlo, y si el pobre 
Cenerí se hallase aquí, él os lo demostraría.

—Pues precisamente él rae dijo todo lo con
trario.

—¡Oh! Tenía sus razones para obrar de esa 
manera. No me importa, puedo invocar el tes
timonio de otras personas.

—Además,—le dije mirándole fijamente cara 
á cara y hablando lentamente,—necesito saber 
por qué habéis asesinado á un jóven hace tres 
años en la calle de Horacio.

No sé qué sentimiento fué el que le do
minó, si el terror ó la rábia, pero su fisonomía 
marcó la estupefacción más completa, pues allí 
no había, lo vi con toda claridad, la sorpresa 
del inocente que se vé acusado injustamente, 
sino la sorpresa que produce en el criminal, ver 
d^cubierto su crimen.

tÜEftA DÉ LAS TÍNiÉBLAS i 51 

lado de Paulina y salí á tomar el aire y m’a 
paseé á la ventura, sin seguir una dirección 

y durante mi paseo ocurriéronseme dos 
ideas.

La primera, ir á consultar al más célebre 
alienista, para averiguar si podía conservar aún 
alguna esperanza de ver algún dia curada á 
Paulina, y la otra consistía en dirigirme á la 
calle de Horacio, á fin de examinarla de arriba 
á bajo y con la claridad del dia.

Fui primero á casa del médico y le conté 
todo, excepto la odiosa mentira de Macari, por
que no veía el medio de hacerle comprender 
bien lo que se trataba sin decírselo todo, y 
de este modo logré interesarle vivamente.

Anteriormente ya había visitado á Paulina 
y examinó con gran atención el estado en que 
la halló. Supongo que creería, como tantos 
otros hubieran hecho en su lugar, todo lo que 
le conté, excepción del extraño fenómeno de 
que fui víctima.

El sábio doctor, por otra parte, no mani
festó, deseos de burlarse de mi narración, acos
tumbrado como estaba á las fantasias más es- 
tupendas y á los estados extraordinarios de la 
imaginación, y á esto atribuyó el fenómeno en 
cuestión, explicación muy plausible, pero, ¿qué 
esperanza y consuelo podría darme?

—Como ya os dije en otras ocasiones, se
ñor Vaughan,—me contestó,—no es hecho nuevo 
ni sin ejemplo el perder la memoria del pasado 
y recobrar más tarde los hilos de la misma, allí 
mismo donde se rompieron. Iré á visitar á vues
tra señora, pero rae parece no es el momento 
más apróposito aquel en que se halla bajo la 
acción de una fiebre cerebral que puede hacer 

cuidados de un médico alienista;
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negros pensamientos, esforzándome en consolarme 
con estas razones, comprendí que aquella infame 
mentira me iba á roer el corazón hasta que pu
diese tener la prueba de que realmente era una 
falsedad.

Esta mentira odiosa me iba á perseguir sin ce
sar, acabaría por tomarla por la verdad, no deján
dome gozar un momento de paz ó reposo hasta 
que llegase un dia en que, dominado por la 
desesperación, maldije el instante en que Ke
nyon me indujo á que entrase con él en la an
tigua iglesia de San Juan, para contemplar lo que 
él llamaba "la más hermosa de las vistas."

¿Como probar esta mentira?
No existían en el mundo más que otras dos 

personas que conociesen la historia de Paulina: 
Cenerí y Teresa. Esta había desaparecido, y Ce
nerí se hallaba trabajando en las minas de Si
beria ó en cualquier otra tumba de séres vi
vientes.

Hasta en lo que hacía referencia á la vieja 
italiana, la calumnia de Macari empezaba á ha
cerme sentir sus dardos emponzoñados. Aquellas 
palabras misteriosas que Teresa me dijo en otra 
época, acudían á mi memoria. "Paulina no está 
hecha ni para el amor ni para el matrimonio," 
que podían tener otra significación distinta de 
aquella que yo le apliqué á mi modo de enten
der, y tenía en cambio una significación deshon
rosa para Paulina.

Y no fué esto todo lo que me á mi me
moria acudió, sino recuerdos de otros hechos; la 
prisa de Cenerí para casar á su sobrina, y su 
deseo de desembarazarse de ella. Semenjantes 
ideas, me excitaron en tan alto grado, que creí 
volverme medio loco.

No me sentí con bastante tranquilidad al
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Abrió la boca y se quedó mirándome en si
lencio, sin saber qué decir.

Al poco rato se repuso.
—¿Estáis loco, señor Vaughan?—exclamó.
—El 20 de Agosto de 186... en la casa nú

mero... de la calle de Horacio, disteis una pu
ñalada en el corazón á un jóven que estaba 
sentado delante de una mesa. El doctor se ha
llaba con vos en la misma habitación, y además 
había otro individuo que tenía una cicatriz en 
la cari.

No intentó siquiera contestarme; dió un salto 
descompuesta la fisonomía por la ira, y me co
gió con inusitada violencia del brazo; por un 
momento creí que se disponía á atacarme, pero 
pronto me convencí de que solo quería exami
nar mi cara.

No hice nada para impedir su exámen, pues 
tenia la seguridad de que no podría reconocerme, 
de tal modo cambia el rostro la ceguera,

A pesar de todo, me reconoció; soltó mi brazo 
y pateando furioso:

—¡Imbéciles! ¡Idiotas!—gritó.—¿Por qué no 
permitieron terminar mi obra?

Dominado por el furor, se paseó una ó dos 
veces á lo largo de la habitación, y‘cuando hubo 
recobrado su calma, se paró delante de mí.

—Sois un cómico muy hábil, señor Vaughan,— 
me dijo con un cinismo y una calma que me 
admiraron en sumo grado,—pues habéis conse
guido engañarme á mi, que soy la desconfianza 
personificada.

—¿No niegas tu crimen, miserable?,
Macari se encogió de hombros.
—A qué conduciría negarlo á uno que ha 

sido testigo de él? Si se tratase de otra persona, 
ÇS indudable que lo negaría sin vacilar. Ade-
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furioso sobre nosotros; si le volvemos la 
espalda, hincará sus dientes en nuestras 
pantorriilas.‘'* Lo que traducido al lenguage 
natural, quiere decir: que no hemos de 
abrir la puerta al cólera con excesos en 
las comidas ni en las diversiones, y que 
tampoco hemos de exagerar las precau
ciones; comer lo de costumbre, llevar una 
vida arreglada, y arreglar la suya el que 
la lleve desarreglada; pero no alterar el 
régimen habitual hasta el punto de cam- 
biarlo por completo.

Opino que las corridas de toros son 
una diversion peligrosa—mas para el alma 
que para el cuerpo—no solo en tiempo 
de epidemia, sino en todos tiempos.

Resumamos: el cólera es una enfer
medad grave, peligrosa, pero cuya gra
vedad y peligro disminuyen mucho, casi 
desaparecen, si se observa un buen re
gimen de vida y nose descuidan los pri
meros sintomas.

A cobrar.
La Tesorería general de Hacienda pú- 

blica avisa, que dií 12 al 16 estará abierto 
el pago de las clases pasivas residentes
en la Península.

Pan bendito.
Ayer repartieron 

pan que se bendijo 
lás de Tolentino y 
bada la imágen del

Los indígenas 
medades, rezando 
comerlo.

Epidémias.
La lectura del

los 
el 
en

PP. Recoletos el 
dia de S. Nico- 
el que está gra-

Santo.
lo usan en sus enfer- 
una oración antes de

siguiente estado que

Regium exequatur.
El Excmo. Sr. Gobernador general se 

ha servido remitir á Mr. Ch. d'Hane 
Steenhuyse, el Regium exequatur conce-

comprende las epidémias más horrorosas 
de que se tiene memoria, si no ha de 
llevar consuelo al ánimo dé los que más 
decaído lo sientan ante las consecuencias 
del cruel azote que aflije, en la Península, 
servirá por lo menos para apreciarlo en su 
justo valor.

dido á su nombramiento de Cónsul 
neral de Bélgica en esta Capital.

ge-

Llamados.
La Intendencia general de Hacienda 

llama á D. Mariano Galceran y Sebas
tian, á D. José Vicente da Velasco y á 
doña María del Cármen de Azas.

El Tribunal de Cuentas llama á don 
Angel Bustamante y á D. Fermin Enri
quez Donoso.

La Administración central de Rentas 
y Propiedades al chino Manuel Palanca 
Yn-Tay y á D. Sixto Tengmatay.

Fechas. Pueblos. Muertes. Semanas.

Muertes 
por 

semana.

1657 N ápoles. 480.000 28 10.400
1.665 Lóndres. 68.800 33 2.100
1.720 Marsella. 59.100 36 I.IOO

J 771 Moscou. 87.800 32 2.700
1.778 Constantinopla. 170,000 18 9-500
1-798 Cairo. 88.000 25 3.500
1.812 Constantinopla. 144.000 13 II.loo
1-834 Cairo. 57-000 i8 3.200
1-835 Alejandria. 14.900 17 900
1,871 Buenos-Aíres. 26.300 11 2.400

El crimen del paseo dei Ato-

Caja de Depósitos,
La Gaceta publica el estado del mo

vimiento de la Caja de Depósitos durante 
el año económico de 1884-85.
Los ingresos en metálico as

cienden á. . ...................
Los ingresos en efectos á...
Los intereses á...................
Los pag.o^ y devoluciones 

suman............................

$ 5'794.706*98
« 11,926* „

390,662*01

5'765.250'14

Derechos de exportación.
Insistente aparece nuestro colega Et 

Comercio en considerar al ajuste, contrac
ción, y en suponer hechos para la ad
quisicion de derechos del 
este no necesita de eso. 

Vamos á contestarle 
y sobre al fondo de la

Estado, cuando

categóricamente 
cuestión en los

puntos no conformes.
Al exportador pueden exígírsele los de-

otro exigiría también que sus artículos 1 
se publicasín donde tuvieron cabida los 
del uno, y el Diario ya vería entonces , 
lo que es bueno.

En política y ciencias, cuanto se refie
re á calificación de principios y métodos, 1 
nada tiene de personal. ¡A donde iríamos 
á parar con otra jurisprudencia! 1

La cuestión pública mas insignificante 
llenaría con eternos alegatos del amor 
propio ó del tesón de algunos particula- 1 
res, las columnas de todos los periódicos.

Conste, sin embargo, que limitada á 
cuestión personal cualquiera cavilosidad, 
aún tratándose de las científicas, La Ocea I 
nía á nadie cierra sus columnas. I

En Madrid, en las cercanías de la Basí
lica de Atocha, se cometió en la mañana 
del 18 de Julio un espantoso crimen.

Parece ser que cuatro de los oficia
les de un taller de carpintería, estable
cido en el paseo de Atocha, trabaron al 
empezar el trabajo una disputa, acerca 
de cual de ellos podía dar por conclui
da, en menor espacio de tiempo, una 
tarea determinada.

La disputa se fué agriando por mo
mentos, hasta que uno de los cuatro se 
dirigió á los otros tres, que eran herma
nos, y les dijo:

—Ninguno de vosotros, ni aún los
tres juntos, sois capaces de hacer 
dia, lo que yo en una hora.

Semejante; reto fué seguido de 
más ó ménos duras y agresivas.

en un

frases 
hasta

Es cosa buena.
Certifica el gacetillero, despues de con

cienzudo exámen de la mercancía, que es 
cosa buena una cecina americana que La 
Castetiana anuncia en este número.

Compañía de zarzuela.
Esta noche aunque llueva á mares 

habrá gran función en el teatro de Tondo, 
y además de gran función, EL ESTRENO 
de Dar la Castaña, y lo que es méjor 
todavía, rebaja en los precios. .

Lo cual quiere decir que acudirá gran 
concurrencia al espectáculo.

Mañana en el Filipino tendrá lugar 
con parecidas condiciones; un gran espec
táculo que en otro lugar se anuncia.

de 
se

La sombra de Niño.
Mr. Edward Rowdon, gentleman y juez 
paz inglés, y enamorado perseverante, 
ha sentado en el banco de los acusa-

dos ante el tribunal de Wesminster.
En 1883, lady Conyers, esposa del ba

ron Conyers, encontrándose en Hambourg 
con su hija, la honrada Ida Evelyn, notó 
que un personaje la seguía con asiduidad 
en todos sus paseos. Era M. Rowdon, 
enamorado locamente de la bella Ida, como 
muchos otros hombres de gusto.

Importunada con la presencia del ele
gante juez de paz, lady Conyers se deci
dió á irse á París con 'su hija. No sufrió 
poca mortiñcacion al ver subir al mismo
compartimiento al eterno Mr. 
que hizo el viaje con las dos 
hasta París.

Rowdon, 
señoras

aquella calle con esta, el segundo llegaba 
también al cruce de la de Legaspi con 
la de Anda, tan á tiempo, que chocaron 
violentamente la lanza y caballos de uno 
con el caballo del otro, quedando este 
tan mal parado que tuvieron que reti-
rar el carruage á su cochera 
solo caballo.

Afortunadamente, á escepcion 
consiguiente, salieron ilesas las 
que iban en el coche, que salió 
brado: el otro iba vacio.

con un

del susto 
personas 
bien li-

Del Sr. Maseras.
Nos dice en dos cuartillas que reci

bimos ayer:
"Se lee en el Diario (y lo supongo

escrito por 
que yo no

el Sr. Diaz de la Quintana) 
he /fresenciado el carácter de

las pebres reinantes, puesto que en la 
época no me hallaba en Manila, y si me 
hallaba, nadie sabe de mis enfetmos.

Suplico á ustedes hagan saber, en 
los términos que les parezca bien, que 
mis enfermos eran diez ó doce diária- 
mente, todos de fiebres, cuya atmósfera 
he respirado durante ocho meses en 
Siassí, y en circunstancias tales que no 
envidiaría ciertamente el Sr. Diaz de la 
Quintana. Que fué en ese tiempo cuan
do escribí la voluminosa memoria titula
da El paludismo de los establecimientos 
del Eur, cuyo manuscrito está en poder 
del administrador de ese periódico para 
su impresión; memória en la cual he 
consignado muy curiosas observaciones, 
para algunas de las cuales me he ser
vido de un microscopio de mi propiedad, 

i Por último, que bajo ésta preocu
pación de ánimo, he llegado á Manila, 
donde no he perdido horas en recojer no
ticias y exponer á excelentes prácticos 
mis observaciones; no siendo por lo tanto, 
ageno á estos estudios como sin fundamen
to supone el Sr. Diaz de la Quintana, á 
quien no deseo en su práctica las luchas 
con la fiebre de mis ocho meses de 
residencia en Siassi padeciendo personal
mente los efectos del bacillus malariae.^*

gatas, se prepara en un edificio especial 
situado á orillas del rio Escobar, en 
donde no hay más que ponerlo en má
quinas, que unen y afinan las fibras y 
les quitan todo lo inútil.

Preparado el lino (que aquí sería el 
cáñamo) en forma de soga cilindrica, pasa 
á un aparato en que toma la forma de 
una trenza comprimida de tres ramales, 
cuya trenza es recogida despues por 
otras máquinas que la cortan en trozos, 
los cuales se envuelven en forma de 
rosca, también mecánicamente.

A cada rosca metida en hormas es
peciales, se le hace tomar en seguida 
la configuración de la planta de la al
pargata, con una consistencia y proligidad 
tales, que es imposible el conseguir á 
ma«o mejor resultado.

Cou otras máquinas se cose sobre 
planta la lona que ya ha sido cortada 
máquina
talon, y 
también 
raciones 
unir los

en dos pedazos, uno para

la 
á 

el
otro para la punta; haciéndose
mecánicamente las demás ope
de detalle que quedan, como el 
dos pedazos de lona y las cin

tas que sirven para atar la alpargata al 
pié.

La producción de la fábrica es ac
tualmente de 1.800 pares de alpargatas 
al dia, esperando poder producir de diez 
á doce mil pares diarios, cuando adquiera 
todo el desarrollo de que es s’usceptible, 
siendo digno de tomar en cuenta que 
los Sres. Etchegaray y Fraser ocupan 
en su establecimiento un número consi
derable de mujeres, niños y ancianos, 
calculándose que, cuando la fábrica ad
quiera toda su importancia, no bajará 
de 500 el flúm.ero de sus operarios.

Una anécdota de Beranger.
Con motivo de la inauguración de la

estátua de Beranger, 
las anécdotas relativas

son innumerables

Sin embargo, á medida q'ae pasaba el 
tiempo, la situación de la vieja se agra
vaba. Como Robinson, tenia por enemigos 
á los caníbales de las islas vecinas á la 
suya, la vieja romana tuvo que sostener 
una lucha á muerte con las culebras. El 
sueño la estaba vedado, ni más ni me
nos que al famoso baron de Trenck. Las 
serpientes la sitiaban y la acosaban sin 
reposo, y un minuto de abandono la cos
taba crueles mordeduras.

Por último, un dia al caer de la tar
de, unos campesinos que acudieron al 
pozo á sacar agua, oyeron los gemidos de 
la vieja, casi moribunda. La extrajeron y 
la llevaron á una choza cercana y luego 
á Roma, donde los médicos la encontraron 
con la cara, los brazos, y, en una palabra, 
todo el cuerpo, lleno de mordeduras.

Ahora está ya casi repuesta y Roma 
la festeja con la celebridad. El pueblo la 
pama "la mujer del pozo."

Punto de estudio.

rechos de exportación en el momento que 1 í 
vuelve del éuque conductor la guia de\ < 
haberse allí recibido la carga... La Adua- ¡ 
na obraría en pleno de su derecho co- I 
brando los de exportación en el momento I 
que hemos señalado. Así dice el colega 
en su número del juéves. I

¿Donde está eso legislado? donde ese 
pleno derecho de la Aduana? I

El artículo estará sujeto á pago, como I 
en la importación, pero no hay aun con
tracción, ni derecho á exigir.

Si se pide y se quiere dar, será un 
pago anticipado, que no tiene el carác
ter de devengo hasta que se adquiera 
derecho á él, según las palabras de la I 
Real órden de 20 de febrero de 1864.

La Aduana dá por exportados los pro
ductos al volver corrientes los popeles I 
de á bordo, desde cuyo momento nace la I 
contracción. Son palabras del colega. I

¿Cómo puede estar autorizada la Adua- I 
na á suponer eso?

¿Cómo puede nacer la contracción, sin 
hecho fundamental, sin motivo de deber?

Si la contracción es el reconocimiento 
del derecho á percibir por su hecho real y 
efectivo, que hay que justificar con do
cumentos, y la liquidación es solo ajuste 
de señalamientos, ¿como, no habi’endo ex
portación, puede reconocerse este hecho, 
suponiéndole, para cobrar lo debido?

El pago de las cantidades debidas por 
Aduanas se hace despues de la contrac
ción, y no antes. Esta es la regla.

Es que El Comercio ha asegurado 
que el acto de exportación queda consu
mado cuando vuelven del barco los do
cumentos.

El acto de exportación no está con
sumado, ni es perfecto, sinó con la salida 
de los efectos, según el decreto de 9 de 
agosto de 1782, ó hasta que salgan del 
puerto, según las palabras del artículo 
132 de la instrucción de Aduanas de 1885, 
ó desde que, cerrado su registro, empie
cen á navegar, según palabras del art. 179 
de la propia instrucción.

Recordamos al Comercio que disputa 
sobre la justicia del pago de derechos de 
exportación, que los hechos y el derecho 
tienen que estar ajustados á la ley, no á 
opinion nuestra.

que llegó la hora del almuerzo.
Entonces salieron los contendientes al 

paseo, y allí debieron mediar, sin duda, 
nuevas provocaciones entre los tres her
manos y su adversario, Fernando Cueto.

De pronto, este se precipitó sobre el 
individuo que estaba más á su alcance, 
y le infirió una herida en el costaco iz
quierdo con instrumento punzante, que 
acto continuo le ocasionó la muerte.

Cueto se arrojó despues sobre otro
délos hermanos, al que también hirió 
el costado izquierdo.

A! presenciar tan horrible escena, 
tercero de los agredidos emprendió 
fuga, sin que se lograra descubrir 
paradero.

en

el 
la 
su

vá 
tel 
ve 
al

Llegan allí. Y cuando lady Conyers 
á entrar en la habitación que un bo
de la calle de Rivoli tenía reservada.

al gran poeta p” 
pular francés, de que vienen llenos los
periódicos.

po-

á Mr. Rowdon que entraba 
lado.
En París, el enamorado va

á las damas por las calles, en 
por todas partes.

Entonces milady, furiosa, 
abandonar á París y volver á

Cueto trató de escapar á la acción I 
de la justicia, pero se lo impidieron dos I 
guardias de órden público, quienes con I 
gran trabajo lograron defender al detenido I 
de las iras de los curiosos que se hablan I 
detenido en el lugar de la ocurrencia. I

Con ayuda de los guardas de consumos 1 
fué encerrado Cueto en el patio de Atocha, 
siendo trasladado más tarde á la preven
ción dei distrito del Congreso.

Fernando Cueto tiene 34 años de edad, 
es asturiano y vivía en la calle del Lobo, 
número, 19 piso cuarto. j

El muerto se llamaba Juan Bermejo Mi
guel. Era soltero, tenia 25 años, y habi
taba en la calle de Lanzas Agudas.

Su cadáver fué trasladado al depósito 
judicial.

El herido, Cándido Bermejo, fué cu
rado dé primera intención en la Casa de 

i socorro del distrito del Congreso, y despues 
1 trasladado en grave estado al Hospital.

Al poco tiempo de la perpetración del 
crimen, el juzgado del Congreso se pre
sentó en el lugar de la ocurrencia y co
menzó á instruir las primeras diligencias.

El agresor, que fué conducido á la Cár
cel-Modelo, tiene mujer y dos hijos de 
corta edad.

Vapor-correo.
Según noticia la Compañía general de 

Tabacos, el vapor-correo /sia de Luzon,
pasó anteayer 
esta.

No es el
Leemos en

en la de

siguiendo 
el teatro,

determina 
Inglaterra

por un tren de la noche. Esta vez creía I 
hacer perder la pista al platónico amante. I 
Pero ¡cá!... Mr. Rowdon se encontraba I 
en el tren de Calais: lady Conyers é Ida I 
le llevan de compañero en el vagón, y I 
baja con ellas en la estación de Charing I 
Cross. I

Hará de esto añb y medio. I
Durante este tiempo, la baronesa y i 

su hija han hecho uso de toda suerte de I 
extratagemas que su imaginación les su-1 
giriera, y que los más renombrados no-1 
velistas les suministrara para desviar al i 
más fiel de los enamorados. Todo en vano. I 
No podían dar un paso sin encontrar á I 

i M. Rowdon. ¡Siempre él! ¡él por todas I 
partes!... en el campo, en Regent's street, I 
en las carreras, en las regatas, hasta en I 
los salones, porque el ardoroso juez de i 
paz, no contento con arrojarse á los piés I 
de Ida en pleno Hyde-Park, ha conse- j 

I guido penetrar sin ser invitado en los 
I salones de lord Salisbury y de otros 
I muchos miembros de la alta aristocracia 
I los dias en que su adorada se encon- 
I traba en ellos.
I Cansada de luchar, lady Conyers se ha 
I decidido á apelar á la justicia. Presén- 
I tase ante el tribunal de Westminster y 
I suplica á los magistrados que manden 
I atar á M. Rowdon en un poste, ó le 
I condenen á cadena perpétua, ó empleen 
I, cualquier otro medio para librarla de este 
I sempiterno perseguidor.
I El digno magistrado que presidia el 
I tribunal, declara que la conducta de su co- 
I frade el juez de paz era abominable. 
I El abogado de M. Rowdon promete
I en nombre de su cliente, que este ce- 
I sará en su asiduidad "aunque su cora- 
I zon estallara."

Aquí va una.
Cierta mañana presentóse en casa del 

insigne cancionero, un vendedor ambu
lante de libros.

—Vengo á pedir á V. el favor de que 
escriba dos ó tres líneas en este álbum.

—¿De parte ‘de quién vienes?
—De una persona que no conoce á 

usted, pero que le admira y que desearía 
poseer un autógrafo suyo.

—No escribo nunca para los álbums. 
Con que perdona, hijo, y vete á paseo, 

—¡Ah señor! ¡Cuánto lo vá á sentii 
esa persona!

Es

el

—Anda, que ya se consolará si quiere, 
voto que hice, y he de cumplirlo.
—Y yo también lo sentiré con toda, 
alma.
—Pues, ¿que te importa de ello?
•^—Muchísimo; como que me había ofre

cida cincuenta pesetas si conseguía ló 
deseado. ¡Pobres hijos mioá!

la

—¿Tienes hijos?
—Sí, señor; cinco, y la madre enferma. 
Beranger cogió la pluma refunfuñando: 
—Eso es distinto,— dijo;—y escribió en 
primera hoja:
"Hay un Dios, ante quien yo me pros-

por Suez con dirección á

caso de la ley.
el Diario de Adaniia

ayer que, en vista de un suelto de
de
La

Asegura que es independiente el des- j 
pacho del buque del de la carga.

Tan estrecha es la relación del carga
mento con el buque, que en toda la le
gislación aduanera van enlazados, pues 
no puede darse idea de exportación, sin 

y barco conductor.
Asi es que, el vínculo con la Admi

nistración, lo desatan á la vez cargadores 
y consignatarios.

Tan luego concluye la faena de carga 
del buque, cargadores y consignatarios 
despachan de salida presentando las de
claraciones y facturas de exportación, como 
última relación aduanera.

Cuando las Dhineas Dendleton se que
mó, no tenía concluida la carga, ni estaba 
cerrado su registro, ni se puede justificar 
contracción alguna, aunque se fuerze y 
haga liquidación, si á este ajuste le falta 
el reconocimiento del hecho de deber, 
que hay que justificar, y que no sé puede
suponer, y que nunca se podrá acreditar.

Lo curioso es que hasta asegura el co
lega opinan 
ciantes...(!H)

como él algunos comer-

Música.
La banda del regimiento infantería 

leería núm. 2, dará hoy serenata en la 
Luneta, con el siguiente programa: 
/T.r de un Angel, vals polka;
(Rosca).

Barbero de Sevilla, fantasía; (Rossini).
(ScbíbeX*"'*’

Refaesalia, sioíonU; (Mercadante).
Taiia corasen, tanda de walses; (Wal- 

teufei). ’ '
La Giocosa, danza.

Vestuario.
El día 15 contratará en licitación pú

blica el regimiento infantería núm. 
la adquisición de 1000 
res de zapatos, 
toballas.

7. 
camisas, 600 pa- 

Ï500 calzoncillos y 500

Oceania de anteayer, dice el Sr. Diaz I 
de la Quintana: I

“Que al enviar sus remitidos á La I 
^'Oceania, se amparaba en la ley de im- I 
“prenta que, (al menos en la Península) I 
“concede derecho perfecto de hacer in- I 
“sertar gratuitamente, á razon de dos lí-1 
“neas por una, cuanto se conteste á otros I 
“remitidos, que personalmente ataquen I 
"más ó ménos directos al remitente, cuyas I 
“contestaciones deben insertarse en el I 
“mismo sitio donde aparecieron los es- I 
“critos que lo motivaron.“ I

La Oceania, que en materia de tole- j 
rancia raya muy alto, cree de su deber I 
contestar á los renglones que preceden I 
como sigue: I

El primer artículo del Sr. Diaz de la | 
Quintana lo insertó por atención, no por I 

i exijencia legal; y de la misma manera hu-1 
hiera publicado el segundo si no se diese I 
el caso estraño de que, escrito para La I 
Oceania, fué enviado al Diario con dos 
días de anticipación.

Se encontró al mismo tiempo La Ocea
nia con el conflicto de que, ese artículo 
y la contestación del Sr. Maseras (que lo 
leyó en el Diario) se reunieron y no ha- 

I bia espacio para ambos trabajos, sin posi
bilidad de postergar uno de ellos, á no 

I merecer reproche de uno ú otro de sus 
I autores.
I El mismo Sr. Diaz de la Quintana 
I nos dá la razon al decir que la ley obli* 

ga á insertar contestación cuando un ar. 
tículo ataque personalmente.

I En la polémica de los Sres. Diaz de 
la Quintana y Maseras no vemos ataque 

I alguno personal, sinó una controvérsia 
I científica, más ó menos vehemente.
I En tales casos no tiene aplicación la 
I ley que se cita, lo mismo que en las 

discusiones’políticas, pues no se debaten 
■ intereses personales.

Pero el presidente del tribunal es de 
opinion que las promesas sencillas no 
bastan. Aplaza el asunto por ocho dias, 1 
á fin de que las partes traten de en
tenderse en el intervalo, y de no, pa
sarlo á un Tribunal superior. Mientras 
tanto, el acusado debe quedar preso.

En virtud de esta decision, los al
guaciles hacen seña á M. Edward Row
don para que los siga. El inflamable juez 
de paz iba á ejecutarlo, cuando ve á lady 
Conyers que salia de la sala de audien
cia. Trata de lanzarse en pos de ella, 
no obstante la presencia de los guardias, 
que felizmente lo pudieron contener.

Entre tanto, lady Conyers desaparece, 
dejando escapar el último grito de horror.

terno, pobre y contento, sin pedirle nada... 
más que la supresión de los áj^ums."

Robo y heridas.
Hace algún tiempo que se nota la 

mucha frecuencia de los asaltos y robos, 
y hasta creemos recordar que por nues
tra Superior Autoridad se encomendó á los 
jefes de provincia estudiaran su causa y el 
medio de reprimirlos; pero, esta época de 
escasez que se viene sufriendo, sobre todo 
por la clase proletaria, es una de las 
causas que mas principalmente contri
buyen á la frecuencia de estos excesó’s.

El último dia del mes pasado fué asal
tada por tres desconocidos, que iban pro 
vistos de armas blancas, la casa de un 
tal Damian Costales, que se halla en el 

I sitio de Dayac comprehension de Magsin- 
I gal (llocos Sur).
I Robaron todo lo que pudieron, y como 
I el dueño de dicha casa, parece demos- 
I tró alguna resistencia ante aquel aten- 
I tado, los malhechores le infirieron una he- 
I rida que ha resultado, del reconocimiento, 
I ser de gravedad.

Un partido de pelota en Ver- 
gara.

Los partidos de pelota en las Pro" 
vincias Vascongadas despiertan tanto in
terés como las corridas de toros en las 
demás provincias, con la diferencia en 
favor de los partidos de p dota de que 
constituyen un ejercicio noble y sano, 
enseñan agilidad y no son espectáculos 
crueles y sanguinarios.

Desde hace muchos dias se venía anun
ciando el doble partido de pelota que el 
domingo 19 de julio debía verificarse en 
Vergara ¡y no había vehículo en las tres 
provincias que no estuviera contratado para 
ese dia. !

Desde muy temprano, las calles de 
Vergara veíanse pobladas da alegre y nu
merosa concurrencia; el bañista madrileño 
se confundía con el aldeano que habla 
hecho tres ó cuatro leguas á pié para asis
tir á su espectáculo favorito: el clérigo 
alternaba con el militar, las mujeres no 
mostraban menos interés que los varones, 
y una hora áotes del partido matinal ya 
estaba lleno el ámplio local destinado á 
esta clase de viriles diversiones.

Costaba la entrada 10 reales en los 
¡asientos de preferencia y seis en los de- 
J más, sin que quedara un sólo asiento va

cío, y no bajan de 3,000 personas las 
I que pueden colocarse.

Los billetes de Banco circulaban abun- 
j dantemente en apuestas; pero el partido 

de la mañana quedó frustrado, porque uno 
I de los jugadores declaró no poder con

tinuar apénas empezado el juego. Estaba 
indispuesto desde el dia anterior, no se 
quiso devolver el dinero, y el pueblo fué 

I tan sufrido que se retiró sin chistar des
pues de haber pagado la entrada de su 
diversion favorita. No en todas partes ha
bría sucedido lo mismo.

El motor mas barato.
Lóndres estaba haciendo en el mes de 

Julio experimentos con tranvías movidos 
por aire comprimido.

La fuerza animal, los cables de alam
bre, el vapor y la electricidad son anti
guallas. La última palabra en tracción, 
es el- aire comprimido.

El tranvía está establecido entre King‘s- 
Cross y Holloway. En pocos dias han 
viajado por él, 48.000 personas. Dentro 
de algunos meses, el sistema será general 
en todo Lóndres, Tiene exactamente el 
mismo aspecto que un tranvía ordinario, 
salvo que no lleva caballos y que tiene 
el suelo un poco más alto.

Lo dirige un conductor por medio de 
un torno. Puede caminar hasta 25 millas 
por hora, aunque dentro de la capital 
solo le permiten una velocidad de ocho 
millas por hora. Se detiene inmediatamente 
á voluntad. En el sitio donde se está 
haciendo el ensayo, hay pendientes de 
hasta I en 27, curvas con un radio de

1 50 piés, y es la parte de Lóndres donde 
circula mayor número de transeuntes. 
Para hacerle andar, no se necesitan ca
ballos, ni vapor, ni chispas, ni humos, ni 
ruidos, ni riesgos. Todo se reduce á car
gar los tranvías, cada vez que anden 13 
millas; en la operación se tardan veinte 
minutos.

Como en Londres hay sociedad de 
tranvías que tiene en sus cuadras 1.600 
y 2.000 caballos, es enorme la economía 
que les. resulta de la aplicación del 
invento.

Despues de suprimir el brazo del hom
bre, la iudustria tiende á suprimir el em
pleo de la fuerza de los animales. Y tales 
trasformaciones se realizan, que, tobándose 
los extremos de la historia, se llegará por 
la civilización extrema á la Edad de Oro, 
punto de partida en que dormía el pro
greso en los primeros tiempos de la hu
manidad.

Comunicado,
A las personas que se preparan ellas mismas su vino 

de quina, les recomendamos el empleo del extracto flui
do Quina Bravais, cuyo licor da ins.antáneamente por 
la simple mezcla, un vino de quina dosificado. Con un 
vaso de madera por cada litro de vino. (Vease el pros
pecto.) 12

Por ¡la tarde, nueva entrada y nuevo I 
paetído. La concurrencia tan numerosa 1 
como la de la mañana: muchas caras 
bonitas, curiosas de ver en qué consistía 
una fiesta que atria á Vergara tantos I 
miles de personas.

El camino recordaba los alrededores I 
de la plaza de Toros de Madrid: los I 
coches escalonados no bajarían de 500: I 
la animación era extraordinaria.

Los vascongados gustan de los toros I 
pero se entusiasman con sus jugadores 
de pelota.

i Los contrincantes eran: dos de San 1 
Sebastian, l^ega y e¿ Detono, contra I 
Aíügica y Jaime (el de Elgoibar), que I 
jugaban por Vergara.

Un consejo por dia.
Dasteles para el té á la americana.-— 

Pongase sobre la mesa media kilógrarao 
de harina; hágase un agujero en medio, 
echando en él 150 gramos de azúcar ba
tida con dos claras de huevo, además 
dos yemas, 175 gramos de manteca, una 
cucharada de anisete y la cantidad de 
leche necesaria para obtener una pasta 
un poco dura que se amasará con cui
dado y se adelgazará con el rodillo hasta 
dejarla del espesor de un centímetro. 
Imprímanse encima dibujos con grabados 
de madera; córtense con corta-pasta de 
formas y dimensiones variadas; y cocidos 
estos pasteles al horno manso, despues de 
la cocción se pasará por encima un pincel 
empapado en una solución de goma.

Certámen.
Tenemos entendido que para el 20 del 

actual habrá otro certámen organizado por 
el tiro al blanco establecido en et cuar - 
tel del Regimiento de infantería núm. 2, 
preparándose seis premios para los tirado
res que más se distingan en dicho ejer
cicio.

Incorregibles.
Cuatro personages que ocupan eleva

dos puestos en esta Capital, comparecie
ron ayer ante la autoridad para espresar 
el motivo que les había impulsado á in
fringir los bandos de policía cuyo man
tenimiento están obligados á defender los 
guardias veteranos.

Los nombres de los detenidos se ig
noran pero no asi los puestos que ocupan.

Dichos puestos son... los pescantes.
De donde deducimos que serán co

cheros.

Por culpa agena.
Por pegar un tropezón—el penco de 

un carretón—contra un poste de alum
brado—el dueño fué, maniatado,—al punto 
á la prevención.—TVo diri/as carretones—ó 
evita ios tro^exones.

Atropello.
El I.® del actual fué atropellado por 

un carruage en una de las calles de la 
cabecera de llocos Sur, Vigan, un jóven 
llamado Modesto Torio, con tan mala suer
te para este, que el desgraciado falleció 
casi instantáneamente.

Nega tiene músculos de acero, es in- I 
fatigahle, conoce perfectamente todas las I 

I malicias de juego, y no hay como él j 
I para dirigir la pelota á donde no puede 
I sor recogida.
I Su compañero Detono, de sobrenom- 
j bre, es rechoncho y grueso, y muy vigo- 
I roso; cuando toma bien una pelota, sería 

capar de enviarla á los antípodas ó de 
ponerla en contacto con la luna.

Los jugadores de Vergara son el fa- 
j moso Múgica, á quien acompaña un jóven 
I de Elgoibar; en realidad el partido es de 
I Múgica contra los otros dos, y aunque de 

ménos resistencia aquél, pronto acreditó 
su superioridad.

I Mágica venció, haciendo trece tantos 
I seguidos en la última tirada; pero era 
I un espectáculo realmente vistoso el de 
I aquellos cuatro atletas en mangas de ca- 
I misa, armados de los guantes de mimbre 
I que durante diez, doce y veinte golpes 
I seguidos, recibían y devolvían la pelota 

; I con un vigor digno de los antiguos ro- 
I manos.
I Se cruzaron apuestas por valor de 
I algunos miles de duros.
I Minutos despues, los coches desfilaban 
I por todos los caminos que rodean á Ver-

gara en alegre tropel, y de viaje 
los cafés y fondas se discutían los 
de la jornada.

o en 
lances

se

Supersticiones populares.
Si se mira el número del billete 
juega á la lotería, no toca. 
Cuando la idea de un muerto

persigue encarnizadamente, es que 
pide oraciones.

que

nos 
nos

La mujer que usa hábito de 
Dolores, sale de él para ponerse luto.

Cuando un perro hace un hoyo en el 
suelo presagia la muerte de una persona.

La virgen del Sagrario, en Toledo, 
lleva en el hombro una salamanquesa de 
plata; por eso las salamanquesas en To
ledo no son venenosas,

los

Si una salamanquesa cae en un vaso, 
los que beban del agua que se eche en 
él se quedan calvos.

El que se pincha sin querer con una 
debe clavarla enseguida en el suelo 

para que el pinchazo no se le encone.
Para que un boracho aborrezca el vino 

se le da en el café leche de cerda, en lu
gar de leche de oveja, cabra ó vaca. Tam
bién se le quita el vicio dándole á beber 
un vaso de vino que haya estado al se
reno la noche del dia de la Ascension.

Los dientes de leche que se le caen 
á un niño, deben tirarse al tejado, di
ciendo al hacerlo, así:

Dientecito, dientecito 
te tiro al tejadito 
pá que salga otro más bonito.

En último término, si algunas frases 
del uno parecen al otro algo fuertes al 
calificar opiniones, no mas blandas pare
cen las del otro; y aplicando la ley, el

Ahogada,
Por cartas de Vigan sabemos que en 

la bocana del rio de Santa Cruz, fué 
hallado el 30 de Agosto el cadáver de 
una vecina del pueblo de Santa Lucía.

Su muerte se atribuye 
dose bañando, parece fué
la

la

corriente.

á que están- 
arrastrada por

Detenidos.
Ayer fueron puestos á 
autoridad los individuos

disposición de
siguientes:

Mandado capturar i, por embriaguez, 
escándalo y hurto 2, indocumentados 9.

Choque.
La costumbre de los cocheros de no 

contener nunca la carrera de los caba
llos y muchas veces hostigarlos para que 
corran mas, pudo ayer mañana haber 
sido causa de un sério disgusto para una 
familia.

Iba un coche con buena velocidad por 
la calle de Anda y otro por la calle de 
Legaspi: ai llegar el primero al cruce de

Progreso de la 
pargatera..

En un periódico de 
dos vemos descrita la

industria ai-
los Estados Uni- 

instalacion en

Pobre mujeri
Del suceso del dia en Roma 

roina una vieja de setenta años.
es he-

aqnel país de una gran fábrica de al- i 
pargatas, industria que en España ocupa 1 
un número considerable de brazos, y 1 
que de hoy más tendrá que soportar la I 
competencia de los norte-americanos, que I 
de seguro no han de parar hasta llevar | 
la importante fabricación que acaban de I 
inaugurar, al más alto grado de perfec- I 
cion; sobre todo, bajo el punto de vista I 
industrial, ó lo que es lo mismo, res-1 
pecto á la mayor disminución posible I 
del costo de producción.

l Los Sres. Etchegaray y Fraser, va
lencianos, son los fundadores de la men
cionada fábrica, y ésta, según el perió
dico de que tomamos la noticia, tiene 1 
como taller principal un gran salon, al 
lado del cual está instalado el motor que 
dá movimiento á unas treinta máquinas

I destinadas á los diversos fines de la fa- 
I bricacion.
I La preparación del lino, que según 
I el periódico citado es allí la primera 
I materia para la fabricación de las alpar-

No hay periódico que deje de publicar 
sus aventuras, ni noticiero que no en
vidie el privilegio de celebrar con ella 
una entrevista.

La vieja es una pobre mujer que tenia 
por costumbre ir á cojer achicorias á ori
llas de los pozos que hay .abundantes 
en la campaña romana. Una noche, un 
descuido la hizo caer á uno de estos po
zos, por fortuna casi seco á la sazón.

En él pasó no recuerdo cuantos dias. 
Se la echó de menos. La policía hizo 
activas pesquisas, creyendo que se trata
ba de un crimen. Todo fué inútil.

La vieja, mientras tanto, despues de 
haber pasado el primer dia gritando en 
demanda de auxilio, se sintió desvanecida 
por la debilidad y empezó á buscar algo 

I con que aiimentars;". Encontró algunas 
I raíces, mató unas cuantas ranas, y este 
I ué su régim en alimenticio durante todo 
I fl tiempo que pasó en el fondo del pozo. 
I casaron los dias y nadie vino á socorrerla. 
I Entonces se r signó á vivir allí la vida 
I que Dios quisiera darle, y fué una es- 
I pecie de Robinson en el fondo del pozo.

El poeta Nathaniel Loe, célebre au
tor inglés, concluyó sus dias en la casa 
de locos de Lóndres. Aunque demente, 
compuso su tragedia Las reinas rivales. 
Trabajando una noche á la luz de la luna, 
>e le interceptó una nube ligera y el 
poeta exclamó cqn imperioso tono:

— ¡Júpiter! ¡Levántate y despavila la 
luna!

Pero como la noche se hizo más densa 
y desapareció completamente la luna, el 
pobre loco, rompiendo á reir, dijo:

—¡Aturdido! ¡Le digo que la despa- 
vÜe y la apaga!

Anuncio oficial de última hora.
CORREOS.

Por el vapor inglés Diamante, que saldrá 
para Hong-kong y Emuy el 14 del actual á las 
cu itro de su tarde, esta Central remitirá á las 
d..!5 de la misma la correspondencia que hubie
re para dichos puntos y la mala del Pacífico.

Msmla II de Setiembre de 1885.—El oficial de 
guardn, Jf. Larras.

Imprenta de ¿4
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Genato y Compañía.
El m ftes 15 dfcl actual á las diez 

de su mañana, .endéremos en al
moneda sin rtserv', e« nuestro es- 
t-ibléc miento, caj s de bizcochos, 
barricas d cerveza, cuetos pira tolda 
de carru,age, sombreros de paja mas 
ó menos averiados, tajss de ofiac, 
varios aparatos é instrume tos para 
igiimensor, patas y s-papicos, cer
veza Vit na e.» cajas, lampar s nue
vas y usadas, ca itas de pasas, ju
guetes, cajas de vino lágrima, aceite 
de olivo en latas y bote las, papel 
para imprimir, bacalao tn latas y 
otros muvhos efectos.

UNICO EN SU CLASE 
de los

Sres. FERRERO é HIJO
Profesores de pri?nera clase de Veterinaria y Equitación.

Asistencia gratuita á todo animal enfermo qu» st mande á este es
tablecimiento desde las seis de la mañana hasta las seis de la tarde.

No se cübi-.a por la asistencia ni por los medicamentos cuando los 
animales no quedan comj. lelamente curados.

.Abonos admisibles en este establecimiento
paga^'ido 4 reales al mes por c.ad.i caballo, se le hierra de delante siein- 

lo necesite y se le asista cuando esté enfermo.pre que

3 Genato y comp,

¿

MARTILLO 08 
Federico Calero. 

17-—Escolta—17, 
Debidamente autorizado por la 

Era. D.a Catalina Blanco, viuda de 
FdsrCaida, como aibacea testamen
tarla d- su difunto marido y por 
elle ta de quien c rresponda, ven
deré en pública subasta el bergan
tín-goleta nombrado Catalina surto 
en el rio Pasig, con sus pertrechos 
y enseres, ctlj'^os inventarios se ha
llan de manifesto, en este estab'e- 
cimiento y bajo el tipo que se fijará en 
la subasta: esta tendrá lugar el már- 
tes 15 del presente mes de Srtiem- 
bre en este establecimiento, Escolta 
17, á las diez de su mañana.

¿bono á toda asistencia
pagando un pesj al mes por cada cabillo, se le hierra y se le asiste 
como en el abono «nterior y ademas se le sjtifragan los inedicamentos 
necesarios para su curación.

Abono á todo riesgo
ó sea

seguro sobre la vida de los caballos.
A las personas que aseguren la vida de los caballos se les indem

niza su valor en caso de muerte ó inutilidad. Se dan reglamentos gra
tis para enterarse de las condiciones de este aboriO.

Se hierra al contado con garantía.
Pagando al contado, se cobra solo un real por cada herradura. Por 

herrar un caballo 2 reales, por herrar una pareja 4 reales y á este pre
cio cuantos caballos se manden.

Toda herradura que se caiga 6 rompe antes de llevar un mes 
uso se vuelve á poner gratis.

LA PSOTECTORA DE LA CRIA GABALLAK.
de

3 F. Calero,

E'l Coronel Teniente Coronel 
I.«f JEFE DEL REGIMIENTO DE 
INF.\NTERIA MANILA NUM. 7.
, Hace saber: Que en virtud de auto

rización del hxemo. Sr. General Sub
inspector de las armas generales de 
estas Islas, se convoca á una pú
blica liOítacion que tendrá lugar en 
el cuarto de Banderas del Cuartel 
que o upa el mismo en Cavite ti día 
15 del actual á las ocho y media 
de la mañana, a! objeto de contra
tar mJl caminas, seiscientos pares de 

""Zapates.' mJ! q anientos calzoncillos 
y': quinientas toballas, ante la junta 

’económica de dicho Cuerpo y bajo 
mi pre * ’ ‘ . m sujeción al pliego
de condiciones que se halla de nia- 
nffiésto en casa del apoderado, eslíe 
de Barbosa letra C. (Quiapo), de ocho 
á doce de la mañana.

Para tomar parte en dicha licita-ion, 
los proponentes deberán remitir con 
la oportunidad debida, sus proposi
ciones en pliegos cerrados y ajus
tados al modelo que se espresa a! pié 
de este anuncio, acompañados de Lís 
garantías correspondientes y del do
cumento que acredite su aptitud le
ga! para contratar.

Cavite 7 dé Setiembre de 1885, 
El C. T. C. i;er Jefe, 

Manuel Muríines de Vdaecot
Modelo de proposición.

D. (F. do T.) vecino de ......... 
entérado del anuncio y pliego de' 
Cóñdicibriés para contratar (aquí lo 
que sea) se compromete a hacer di
cho servicio con la rebaja de un (...) 
por ciento sobre su total importe.

V' para que sea válida esta pro
posición acompaña ehcofrespondiente 
talon de depósito exigido como ga
rantía en la condición ... del pliego,

3 Fecha y firma del proponente.

SSGOÏON
de Guardia Civil Veterana,

Comandancia.
D hiendo procederse á la v nta 

en pública subasta de tres caballos 
de la fracción montada de est 
Sección, decía nodos de desecho para 
el servicio ce la misma, se anuncia 
en los poi'ó iicos de esta Capital 
para general conocimiento, y á fin 
de que la.s personas que desden to
mar parte en dicha subasta, pue
dan concurrir á esta casa Coman
dancia sita en la calle de Palacio 
núm 41, á las ocho de la mañana 
del 18 del corriente m s, que se 
verificará la subasta.

Manila 10 de Setiembre de 1885. 
El Comandante i.er jefe,

6 fosé Gil de Ava’le

~7~robo7'"
El 2Î de Agosto próximo pasado 

antes de medio dia, desapareció el 
personero de ’os que suscriben, lla
mado Ananias Ventura (Buenaven
tura) Jlevand 1 uní s mil y setecientos 
pfe^os (1700) en moneda de plata 
y uh‘chèque número 4481 girado 
por D. José Bermudez á cargo del 
Bánco Esp ñol Filipino, del valor 
de $ 1:^6

AI que dé notici is del paradero 
del di¿ho Ananias, y de una mu- 
gcr Jlsmada juliana Barda que se 
supone le haya acompañado, se le 
dará una buena gratificación y las 
gracias.

Se advierte que el cheque arriba 
dicho queda niilo y de ningún va
lor, habiéndose suspendido su pago 
por ó rd en jud.cial.

El tal Ananias, natural de Tsm- 
bóJío. es de estatura alta, delgado, 
de Unos 26 años de edad y con una 
cicatriz en la ceja y otra en la me
jilla y de color claro. La Ju iana, 
de estatura baja, picada de virue
las, morena, c ra larga y unos 28 
años de edad, natural de I mus.

NOTA.—be ha av^rigundo que 
dichos individuos se encontraban en 
Santa Cruz de la Laguna el 22 de 
Agosto, y partieron e! 23 para Pag- 
sanjan se supone hayanse dirijido 
a Batangas, Tayabas ó Camarín s.

b Mací eod y C.a

W DE DIBDJO 
para bordado y otros objetos.

Se admiten toda clase de encar- 
!íos concernientes á este ramo, como 
Son marcas é iniciales para pañue
los, rTHihleles, fundas, etc., así como 
adornos para camisa de piña, cua
dros, dedicatoria?, retablos, albas, 
casillas, ■ chi elás, etc

iSft dibuja también á la niedra li- 
tográfica al lápiz y pluma, adorno, 
figura, marcas de fábrica, etc.

Al mismo tiempo se facilita á es
cultores y pintoras toda clase de 
adornos para talla, modelos de te
chos, decorado para iglesias y ha
bitaciones, en escala menor y tamaño 
natural.

Dirigirse Urda neta i, esquina á 
1» de Cabildo. ;h

h.
Plaza de Quíapo.

FERRERO E HIJO.

larmolista y Escultor
Italiano

JOSE ZARPALA.
Se reciben encargos de toda clase 

de obras en mármol, lápidas con 
adornos al relieve y grabados.

Bustos y medallones en barro, 
yeso y mármol. ;h

Trinidad n.° 1, Sta. Cruz.

TALLETDE MARMOLERIA
Y ATAUDES.

Tonda calle dieaíde /laya n.°
Se reciben toda clase de obras 

de lápidas en mármol y ataúdes; 
ejecutados con esmero y prontitud, 
admite encargos para provincias. 2

AVISO.
ESCUELA DE INSTRUCCION
PRIMARI.i DEL PUEBLO DE PANDACAN

En este establecimiento de ense
ñanza, encontrarán los alumnos bue
na preparación para carreras supe
riores.

Se admiten alumnos internos y 
medio internos, y dán lecciones á
domicilio. - 12

Paags-sinaa.
AGENTE DE NEGOCIOS 

C. Bosch.
jh Lingayen.

Se alquilan
la casa núm. 42 de la Isla de' Ro
mero por 3? pesos a! mes y la nú
mero 43 de la calzada e San Se
bastian por 20 pesos. Razon S. e- 
bastian 39. 3

Se alquilan
las dos pu rtas que están u id s 
al Café ce Magallanes, San Jacin
to 2, cerca de la Escota. Unen 
condiciones á propósito para rien
das, almacén ú oficinas; de ^u pr- 
ció informar n en el referido es r-
blecimipnto. 6

Se alquila 
entr suelo espacioso. Gaztambide, 23, 
SampaloC. 5

Se alquila 
la casa cal e de ¿alcedo n'm 70; 
darán razón en la calis Real de San 
Fernando de üilao núm. 36. 5

Se alquilan 
parte de una casa con cocina y de
más dependencias propi g. zaguan 
y cuadra para tres caballos y un 
entresuelo con sitio para una calesa. 
Darán raron en los altos de la casa 
calle de Jólo, núm. 36, Binondo. i

Se alquila
la casa calle de la Isla del Ro
mero num. I2J darán razon en Ua 
calle ’íeal d; San Fernando de Di-
lao núm. 36. 5

Se alquila 
tres habitaciones e.spr ciosas ó una 
sala, sitio para carruage á propósi
to, para un matrimonio en módico 
precio, calle de Pasíio núm. 15. 3

Se alquilan 
dos ó tres habitaciones en los al
tos del martilló de Calero, E col ti 
nóm. 17. h

Se vende
en 250 pesos una mes.a de billar 
casi nueva con todos sus en-^eres; 
sirve rara carambolas y p.vlos; y 
una e egante berlina de poco uso 
en 250 pesos; ambos objetos pueden 
verse á cualquier hora. Fonda del 
Universo, Manila. h

Cantos del alma,
Colección de poesías de

D.a Francisca Jaume de Márquez.
Un bonito tomo en 8.0, de 204 

páginas, impresión esmerada en buer. 
papel, que se acaba de hacer en Ge
rona, y se vende en la Administra
ción de La Oceania á medio pesio 
cada ejemplar.

AVISO.
- Sigue abierta la compra de ca
ballos para el Escuadrón de Filipinas, 
de nueve á dece todos los dias no 
feriados en el cuartel de ’^anta Lucía 

Manila lo de Setiembre de 1885.
El Comandante jefe del Detal!,

2 Emilio Herrero.

ESPECIFICOS
SEGUN FORMULA DEL LICENCIADO TORRES

DEL

LICENCIADO CABALLBfiO
DESDE EL AÑO 1883,

Armas del Sur de Mindanao.
Se vende una colección al pre

cio de su coste. Cabildo 24. 4

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR 

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita

mos á todas lás personas que ten
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 peses y 35 todís 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas la.s de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in
definidamente. jsdh

CON VERLO BZiSTA.
17—Can’iedo—l?.

Ue libro precioso.
Breves Jaeditaciones sobre los mi; - 

terios del Santísimo Rosario, escri
tas en francés por H P. Monsabré, 
y puestas en castUhno por el F 
P. Ft. Jsínnro Buitrago.

La obra consta de dos toinitcs;' 
pero las pt.sonas que no pudierar 
adquirir los dos, podrán escoger un-.- 
solo, sin qse por eso quede trun 
cada la obra, por ser materias ir. 
'etJt-ndientes.

Se vend® en la libreris de la Uni- 
versidad de Santo Tcm.ós y en ia 
portería del convento de Santo Do
mingo.

Precio, sois rrales fuertes cada

Se le suplica á don 
Joaíjuin j.avitT, pase á recojer unos 
docum ntos de interés por la casa • 
Falle de Lftvezarcb núm, 33, 3

comedia en un acto original de
D. Francisco Gomez Erruz
estrenada en Madrid con gran éxito.

Se vende en esta Administración

í 2 reales^iemphr,

Se Venden muy baratas
tres carromatas con siete caballos.

En San Mí;rcelino 84 pu den verse 
de doce á dos de todos los dias.
 12-13- 6-18-20

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

los aiítorss t.'lava y L. Carpentier, 
libretos de operas compl tas p. ra 
pi.ino so’o por v.arios autoi s, aca
ban de recibir en i i Librería dr r .tf 
periódico: se venden h.'ir,:¡rot:.

de tocas rases a^erradis y en trozos se veden á precios ba
jos en la t.! i dería ti ■ San Sebastian.

MANUEÏ. ROSADO

VINO TONICO NUTRITIVO CON QU NA, CACAO Y H.TER- 
RO: c< ntra la A: etnía y pobreza d:; .‘•angre en gentraL

POLVOS ANTIGAS! RALGICOS: para curar radicaiment** 
las enfermedades del estómago.

VERDADERA ESENCIA DE ZARZAPARRILLA CONCEN
TRADA: excelente d'-purativo de la S-ngre y útil para 
curar todas las erupciones de la piel.

ROB ANTIHERPETICO VEGETAL: para rurar las enferme
dades herpéticas.

ROB ANTISIFIUTICO Y DEPURATIVO DE LA SANGRE: 
para las enfer.ned ¡des sifilíticas y venére;:s.

ENOLATURO DE SANTAN COMPUESTO: coi.Ua la this 
y afecciones crónicas del pet Ir».

BOLOS ANTI-BLENORRAGICOS: para cura» las Gonorreas, 
Leucorreas y demás flujos de los órgano^ g nitalcs.

INYECCION VEGETAL ANTIBLENORRAGICA: p. r«a usarla 
á la vez que lo,s bolos y obtener la curai n más pronto.

GRAGEAS VERMIFUGAS: de sabor agradable y S'guro para 
matar lar iombrii es de los niños.

LICOR DE BREA: pora las enfermedades de h vejiga y 
afecciones de la garganta. gb

Se hallan de venta en la Farmacia de la calle del 
y varias Farmacias de la capital

GOUDRON GUYOT
ALQCmUN ©ÜTOT

B OOUDROK QUTOT «inw pan fnaatt 
iMUMaaente el agua de alauitran, mea «fic&i y 
apradable para loe estómago* delicado*. El parifica u 
asogre, aumenta el apetito, restablece la* faena* 7 ea 
efiCMisiina en todas las enfermedades de los pulmones, ea 
iN catarro* de la veglgn, 7 en la* afecoiooe» de la* 
asneoMA.

B Gendrna Onyot ba sido experimentado cea gran 
óiito, MI loo priocipues hospitales de Francia, Bélgica 7 
Btpafla.

Donate loa grandes caleres ▼ en tiempo* do epidemia*, 
se hace cosí el w bebida mas higiénica 7 preserradora. Dn 
sida fraace aim para preparar dece litro* de la mas 
saládsele de las bebidas.

El Goudron Guyot
▲UTENTI CO se vende eo 

firaseee que llevan en tus eUqnetas 
la firma 

aàeidto cm frer oeforc*

Se dosoa vender ó 
•tsr en arriendo una nart. ia de t er- 
r..;5 4 o.ii' del rio grrjn Je de Niv va 
Ecija. Para pormenores n; la /• d- 
ministracion d; La Veeania Espa- 
Hola. h

^CECÍÑaT
Esquisita sin hueso, de vaca, muy 

poco salada, para ti puchero, p.ara 
fiambre que tíu a mu.hos di s; re
curso para pueblos donde no se ma
can l eses y p ra espediciones á pro
vinciis. T mbien se come ecuta. 
c mo s 'c'¡choii ó" jainOn. A 4 rea
les libra; p‘'ro tomando de una ar
roba en adelantí á 4; céntimos.

La Castellana. 3 
Ulim UNIKEUSAL’

(Calle Féal nüm. 207
Ti'..ne de venta los hbri’os de ins

trucción y recreo que forman la Bi- 
blioteca de La Oceania Española, á 
saber.

CATECISMO DE AGRICUL
TURA CIENTIFICA. Librito in
dispensable á todos ios agricultores 
ilustrados.

EL ADEREZO DE P.XQUITA. 
Historieta flipina original,

LOS PRETENDIENTES DE 
CARMEN O PERFILES UE NO
VIOS.

DOS MESES DE LICENCIA O 
BOCETOS DE NOVIAS.

CINCO HORAS EN EL LIM- 
BO O NUESTRAS T AT ARA- 
NIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Dos novelitas comprende este tomo.

HAY QUE VIVIR O QUIEN 
LA ENREDO QUE LA DESEN
REDE.

LAS MEDIAS NARANJAS
También c< mprende do historie

tas filipinas este tomo.

Cada uno de estos libritos cues
ta 2 reala ; inertes.

Habienao celebrado un contrato directo con los 
Sres. CERVI BO Y CAMx^CHO y C.a cosecheros de 
vinos en Jev ií de la Frontera y proveedores de la 
Real Casa, me jiermite dar sus productos, proceden
tes de las mas acre litadas Viñas de dicho punto y 
premiados en varias exposiciones y con el DIPLOMA 
DE HONOR en la de Amsterdam, á los precios 
mas reducidos de la plaza, los que á continuación 
se detallan, dada la bondad de ellos;

n

VINOS DE MESA.
Ambar................. , , la caja de 12 botellas
Soleras finas. . > . id. id. id.
Id. de la señora . . id, id. id.
Manzanilla fina ¡SU-

perior. . . . . . id. id. id.
VINOS DE POSTRE.

Oloroso (seco) la caja de 12 botellas.. .
Pedro Gimenez (dulce) id. id. . . . 
Pajarete del año 1843 dedicado á S. M. 

Reina D.a Isabel II............
la

n

6
9

10

11

12
14

i8
Todos estos vinos, escepcion del '‘ambar“ tienen 

añejez bastante para ser exportados, como lo han sido, 
sin mas alcohol que el natural de la uva. *

Por el vapor Santo Domingo se ha recibido 
nueva remesa de dichos vinos que se venden en__ ____ ___ ^,2 gl
ALMACEN DEL VIVAC plaza de Cervantes por el
que suscribe, unico importador desde esta fecha, y 
que admite toda clase de pedidos para provincias.

el

>2 JUAN SANZ.

rABlICACI W POU HATOB t 
Xa Mm P'RjænjB e< ch. toAOBOir 

f 9, rw» Zaeoft, «n F^ria,

cibil una pequeña remesa

LA

de la mejor fábrica, acaba de re-

/ÜAIZ l\/UEVO
SUPERIOR.

De! que comen los naturales.
Engord.a os cabal os y toda clase 

de ani • ales.
Es de esta última cosecha y el 

mejor que ha v nido á .Manila.
Se vende en el Hotel de Lala. 7

JARABE DE SAVIA de PINO MARITIMO 
de LAGASSE, Fármacéutioo m Burdect,

Las personas débiles del pedio, las qpn padoosa d* 
Tes, I Bronquitis, I Constipad, I Renquwaa, 
Hipo, I Asma, | Catarros, | BxtladoadsUÍw, 

pueden estar seguras de enoontrar uu alivie rápido y «ag 
cura completa con el empleo de loe prindpios~ MdsémtOss 
del pino marítimo eoncentrados en el oorabo y OH la Wdüit 
de odvia de pino maritimo de l«*90ooo«

QfíAIV BñETAÁ/A
Real 24.

GRAN SURTIDO en p'an- 
th.-iS de vapor p ra hilanderas 
sa 1res y sombr< rrtos.

Idem pequeñas, para .'•eñoras.
BARATURA m tij« ra.s para 

bí rd. r, rara i oscura y nava
jas de f ¡tar.

NOVED.-XD en tig rii s para 
uñ.-;.s.

En la calle Real de 
Mani'a rúm. i, se venden dos carro- 
mata-s muy b ¡ratas, engan hadas, i

El Sr León BLOGH, 
di Ginebra (Suiza), tíau el honor 
<k poner en conoámiento de los 

Sres Médicos queacabadeperfec

cionar, con la añadidura de un

MICROSCOPIO MÓVIL
axx

TenuGfflto ÛB Clínica 
á MÁXIMA

Íilíifcgisdoei ÍMcIí yi« lítpaheiítíttíiái.

Por Mayor, en GINEBR A,en le cesa del Inventor 
Depositarlo ea Manila : JAMBO ZOBZL

LIBROS
que se hallan de venta ei
la Administración de 

periódico.
Dispertador eucarístico, 

por Contreras, f tomo 12.® 
fiolandesa ... ... ;......... ....

Derecho político de Espa
ña, por Colmeiro, 1 tomo 
8. ° pasta ....................... j. j,’

D:;recbo romano, por La- 
serna, 2 tomos 4.® pasta... ,,

Diccionario latinó-español 
y español-latino, por Bal- 
buena, i tomo 4.® pasta... „

Diccionario de la lengua 
castellana, per L. Campano, 
I tomo 8.® tela................. ....

Id. de id. id., por Pi- 
catoste, I tomo 8. ® pi sta. „

Diccionario inglés-español 
y español-inglés, 2 tomos 
en 8.® tela inglesa ... ... „

El hijo dd diab'o, gr. n 
novela de Pab’o Fcval, tra
ducidas por los ¿ res. Ba’a- 
guer y Orellana, é ilustrada 
con láminas, 2 tomos 4. ® 
pasta. ................................

El par iso humano, por 
D, S. de Mobellan, conde 
de Casa-fie!, ilustrada con 
láminas, 2 tomes en 4, ® 
past^....................... ..........

El ingenioso hidalgo D. 
Quijote de la Mancha, por 
M. de Cerv ntes, 5 a edi
ción de g.an lujo, adornada 
con preciosas láminas debi
das al reputado artista don 
Ramón Puiggarí, y un mapa 
de los lugares recorridos p r 
el héroe manchego, 2 tofrjos 
folio en un vo’úmen, pasta 
te’a y planchas dorados... ,,

El martirio de! alma, no
vela original de D. Manuel 
F, y Gonzalez, ilustrada con ' 
láminas, 2 tomos en 4.® 
pas'a. ......................... ,,,

El castellano, ó el prínci
pe negro en España, nnvda 
histórica fsp.añola, por D. 
Telesforo de Trueba, 2 to
mos en 8.® pasta de piel.

.Ft p- js del oro (descubrí- - 
miento y cenqui ta d 1 P. rú) 
escrito en presencia de las 
obras de Garcilaso, Gómara, 
Humboldt, etc. ilustrada c m 
láminas, 4 tomos en 2 volú
menes 8.® pasta............... ....

El Bautismo de lágrimas, 
por Navarro, 2 tomos pta. ,,

El diablo encarnado, por 
p. Manuel F. y Gonzalez, 
ilustrada con láminas, 2 to
mos 4. o . ...................................

este

o 5'

barberos y peines 
jeras curvas para 

Papel blanco

para
VARIEDAD en ligeras paro 

idem’ C‘itapluma.« con mu lo y ti.
cabalics, todas de producción inglesa, 
y de colores, vende á precios reducidos.

TABACO ISABO,
Coseolia 1884.

Acaba de llegar una partida, procedente de la 
Hacienda titulada “VILLA DE COMILLAS** dd pue
blo de Gamú, de las clases de i.a á 5.a.

Vende
MANUEL ALVAREZ.

Galle David núm. 2. 2

MUSICA 
baratísima y de toda clase, se ven 
de en la calle Gunao núm. 10 e 
Qu'apo-_______ _  h

nSPRÉSOS^ 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma

nila núm. 39.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda ciase de 
impresos para los despa
chos , de la Aduana; todas 
también de militares y guar
dia civil; padrones genera
les para castas tributarias, 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para empleados eí^. etc.

CflM QRIMAULT y G*, 8, nn Vlvítnnt, Fíite.

Cada trasoe Usts u mama ds Ubrioa, la firma OUlUIU v B 
y d sello dd foMerae Iraaoée.^^^^

MELAT! DE CHINA 
de RiGAUD T o*

Medalla de Plata en la Exposición bs <87B

. Belatí (Jasminum bicorolatuml m h fier MWHeeta 
de los chinos, el adorno indispensable de toda* su mreinoBiee 
Iras de infinitos esfuerzos, la PeazvmkrXa Victoru ha «OB^ 
seguido fijar s« delicioso perfanae, y hoy dû m hallaa te 
el tocador de toda señora elegante, les eroiliiiitoa 
preparados con esta delicada aer ; «wwwwte

bNELATI tam....i,KLAn 
h MELA TI Ate h NE LA TI

kuTiidtrli MELÁTI Nm Arm Ai BELA Tí.
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PERFUMERIA-ORIZA
Proveedor de la Corte de Rusia

DBPÓStTO BH LA FESTOEBIÂ TICWBU, »,RUg VrvŒim» .

ELIXIR DIGESTIVO k PEPSINA 
de QRIMAULT y O», Pwlt

falU 7 que debe «feeuiarIt fibRatt^SltaI 
«n forma de Elixir out é ovfit x 

sssa*** I ssaaf •* i SfiSásAíssaa 

* I Ib Qtfiiralqtts | It Bttantttetet
BÜ-***Ÿ *** limito» de las aefioras stoiBltt* teUtftot A le

*tM9 Im tk BMTM <• fihriea, la ftnu ttBlWltt * |i 
7 *1 mH» dd fehierne-tnocA*.

te Fab, I, Iw íhhait, y m 1m ylidyab» Ftfaad» y BwgMrtig

GRÉH&OiUZA

sypt S'HONORlS 
31' iMk CmSMA. suarba 
É'i I ’
Mb fIBWU <» la Jimtsl

•* *»*•«*** MAC

■* «*** tO<üí««ít* ni

yArroga».

LOCION FU U LSI Y A 
Blanquea y refresca el cutis. Quita 1m peoM.

; ORIZAayEEOUTE
JABON aagun al ¡y 0. RFYEIL 
El mas suave para el cutis.

Parfum»» da todo» h» aroma» da ton» aitón» 
a<topUdo« por la moda.

; CyRIZAeVEiaOUTK
PCLYO da FLOR da ARROZ adliennta al C^lt 

I>%Qdole 81 aterçlopelado (M mtfoootoo.

<1 «ote «Maní ai

«07«. a* HONOR»:

PA*A n. PBLO BUHOD

Vn mA> Fram

do mn Tlntom frogreslns

g jMEi SMITHSON

Hm M*N«d4Ui«UTilhim
•ntealteiWM

FAWlk
MnliMto MhmSíM» 

a mi ai (im/m.

es
JkoBX73a iFjkxtJk. aix. cjaTbSTPX

P«po»tt9 prtnclpal । 207, calle a>n-Honor¿, gST

îsss.’ï.'ïw.ssy^i^
SavNta « riU. K. miMm VMmm 

T n tobas la* TAMUeiAS 
OTIDO «XTKHO.

CONTRA
PASTApteto^a. ■ArBaáoBl.ANOaENfBR 

“% «*«*» JE aSmU. «r teMteibtM a* kAe*4«te« 4. Bediei»* 4. FiineU.

Fees de vida
Se venden en esta im 

prenta d cuatro cui/rtos.

Teatro de Toado,

SE VENDE TABACO SAMA 

á los precios siguientes:

4.a Isabela corriente de 1883, el quintal $ 7'50
S-a n >> 80 ,) )) „ „ 3‘5o
S-a >> »> de i884 ,. u „ 5'00
4.a Cagayan „ de 1883 „ »> ti 6 50
S-a >> n de ,1 » 3'00
5-a 1» P de 1884 „ >, .. 5'00
4.a Union H de ), ,) p 7‘5o
2.a Visayas (Iloilo) de ,, ), >j ti 3 00
2.a n (Cápiz) de ), ,, >) >) 3 00

San Jacinto—num. 81. h

«IK Piimt
Real n/ 21, Intramuros.

NUEVO ALUCEN DE BEDIBAS V COKSTIDLES
Precios módicos.-Garantía de los artículos.

AMIGO DE TODOS.

Píldoras Holloway.
Millones de personas, en todas las 

partes del mundo, recomiendan dichas 
píldoras como el mejor restaurativo de 
la sahid que se ctínoce. Ellas curan to
das las afecciones del corazón, del hí
gado, del estómago, de los riñones y 
de los intestinos, y remueven la acri- 
monia, la flatulencia y la cardialgía, 
expulsando de la sangre toda impure
za, fortaleciendo completamente el 
sistema nervioso y dando un tono 
saludable á la organización en ge
neral.

Ungüento Holloway.
■ Esté maravilloso bálsamo sana in" 

faliblemente las heridas antiguas, laS 
llaga», y los males de piernas y d® 
pecho. Por medio de su influencia 
las úlceras virulentas toman muy 
pronto un aspecto convaleciente y 
desaparecen. Jamás deja este Un
güento refrigerante de producir 
una cura perfecta de las atocciones 
de la piel, los constipados, las to- 

! scs y el reumatismo, aun cuando 
i se ha apelado en vano á todos lo* 
; demás remedios. h.

compaÍTia de zarzuela 
dírijida por 

D. Alejandro Cubero.

Euncíon extraerctij^aria fara el 
sobado /2 di' Setiembre â las 
nueve en punto (aunque llueva.} 

PROGRAMA.
Ï. ® Sinfonía,
2. ® La zarzuela en un acto.

Música clásica.
3* ® , La bonita 5» ap audida zar- 

yn to, que con tan ex
traordinario éxito se ha representa
do en este teatro, titu a da 

Los pájaros de amor 
4.0 Estreno, en esta Capital, del 

disparate líri o en un acto y en ver
so, letra de D. Calixto Navarro mú
sica del ma stro Caballero, titulada

Dar la castaña.
Do'ores. 
Luisa.... 
Cándido 
Rufo..... 
Pepe. ...

5-®

RE'ARTo.
..... Sr,;. Raguer.
..... Srta. Tagaroma.
..... Sr. Ratia
..... ,. Carvajal.
.....  ,, Navarro.

y úaimo. La popular zarzuela

l EDUARDO ROS,

TRIDUO. .
En obsequio del castísimo Pa- 

riarca Señor San José.
Se vende en la administración de 

pf riódíco. Real 39 Manila.

en un acto

El bandido
Precios de las localidades. 

Palcos principales y plateas. 4 pesos, 
^tacas . ... ............... 4 pesetas
ídem p ¡ra individuos y cla

ses del ejército...... ,,,,, 3 idem
Entrada general.. ............   Idem’

Tinta de imprentá
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á. diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Espanola, 
Real Manila 39.

También hay latas chicás de tinta 
as imprenta de colores.

Nócioneg teórico-práctUas da toi» 
clase de procedinaientos

0. Joaquín Gracia liarnanjez.
aI también por .sep'srado
e: Apenatce de la ...misma obra, publi
cados el año próximo pasado por el 
mismo autor.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUKtA

dirigida por

D. Alejandro Cubero.
Función para el domingo dé 
Setiembre á las nuesie en punta 
(¡¡AUNQUE LLUEVA A MARES’’) 

PROGRAMA.
I. ® Sinfonía.
2.® La zar uela en u ? atto

Un par de lilas
3. ® La bonita z-.rzuela en un aero

El lucero del alba 
con Peteneras y Malagueñas por 
la Sra. R guer.

4' La api udida zarzuela

Los pájaros del amor.
5-° Estreno en este Teatro del 

disparate lírico en un acto

Dar la castaña.
Precios de las localidades.

Fíleos principales.......... 4
Id. plateas 4 asientos ... jj 
Butaca.................
Id., militares ... ¡ú
Entrada general.. , y’

SGCB2021


